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ANO I.

ADVERTENCIA.

Reconocidos á la benévola acogida 
que ba tenido La Península desde 
el primer dia de su publicación, em­
pezamos á mejorar boy sus condicio­
nes materiales, Igualando su tamaño 
al de los mas grandes periódicos de 
España.

SECCION POLITICA,

MADRID 6 DE DICIEMRIIE.

Todos los actos del ministerio Narvaez-Nocedal 
Jlevan el sello de su origen y la tnapca de la into­
lerancia que distingue al partido moderado del cual 
se dicen jefes y representantes.

Las cuestiones políticas se deciden sin consi le- 
racion álos elevados intereses del pais. Los nego­
cios admini-strativos se tratan como asuntos de par­
tido y sin la meditación que los gobiernos deben 
dar á los negocios públicos. Y las cuestiones per­
sonales se resuelven como cuestiones de familia, 
estrañas ála granrnasa de contribuyentes que en­
tregan al Tesoro los recursos necesarios para cu­
brir las cargas del Estado.

No debe sorprendernos esta conducta, en un 
partido que ha, tenido la fortuna de vivir siempre 
sin el apoyo de la opinion.

Los precedentes sentados en el larguísimo períor- 
do de tos once años nos han dado la medida de la 
conducta que observan.

Invocando la conveniencia pública, levantaron un 
sistema monstruoso que absorvia la vitalidad de los 
pueblos, y ese sistema le han planteado precipita­
damente desde el 13 de octubre. Mostrándose ce­
losos defensores del órden han eliminado de las 
instituciones todas las garantías que paralizaban la 
voluntad prepotente de los gobiernos, y esas eli­
minaciones se encuentran restablecidas. Diciéndo­
se amigos y protectore.s de los intereses perma­
nentes, restauraron cuanto la revolución política 
había destruido, y esa restauración alcanza ya los 
límites de lo increíble.

Por todas partes reaparece el antiguo partido 
moderado tan intolerante con los vencidos, tan 
parcial con los reaccionarios y tan hostil con los 
intereses creados, co.mo en los tiempos de la reac­
ción de 1844. Los año.s han pasado sobre los 
hombres y sóbrelas instituciones, el partido mo­
derado insensible á las lecciones de la espérién-i 
cia permanece inalterable corno las Pirámides en 
medio del desierto, y, corno ellas, oculta á los in­
vestigadores la misión de su destino.

Pero si la conducta de nuestros adversarios no 
debe causarnos sorpresa, porque según las de­
claraciones de algunos de sus jefes autorizados, 
no se arrepienten ni se enmiendan, no por eso 
hemos de renunciar el derecho que nos asiste 
para examinar sus actos y demostrar á la opinion 
lo que deben prometerse de los encargados de la 
cosa pública.

La misión que no.s hemos impuesto voluntaria- 
riamente nos obliga á dilucidar con preferencia to­
dos aquellos hechos que afectan á las garantías 
mas importantes de los pueblos modernos, y nin­
guna hay mas trascendental que la votación de los 
presupuestos. Por oso nos proponemos analizar 
hoy el decreto del 28 de noviembre.
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Al mes, .pngriilos en la ailministracioii 
Madrid > ó por libranzas ó sellos 
•franqueo en carta, certificada. . . .

AI trimestre con las mismas condiciones.

En Madrid, por un mes'. . .

EN PROVINCIAS, 

mes por medio de corre-sjionsales.

Dispone la Constitución, del Estado que las 
Córtes voten los presupuestos de cada año. Cum­
pliendo las Constituyentes este precepto constitu­
cional, discutieron y aprobaron los de •1.836 y seis 
primeros meses de 1837 en los términos que es- 
presa la ley de 16 de abril último, en consonan­
cia con el art. 78 de la Constitución votada, que 
regularizó el año económico de junio á junio, y de 
conformidad con el art. 22 de la ley de contabili­
dad que cierra el ejercicio de cada presupuesto 
en la misma fecha.

Las razones ostensibles de la variación que se 
introduce están compendiadas en una palabra que 
ha llegado á adquirir cierta importancia. El siste­
ma de resíauracion que viene observando el go­
bierno desde que ha subido al poder, le aconseja­
ba hacer con la ley de presupuestos lo que había 
practicado con las demás votadas por las Córtes. 
Y lié ahí las altas consideraciones que el preám­
bulo consigna en apoyo de la innovación decre­
tada-

Las ventajas no se demuestran. Por el contra­
rio, el preámbulo reconoce que el establecimien­
to de años económicos permite la discusión antici­
pada de los presupuestos , aunque afirma puede 
obtenerse el mismo resultado siempre que se so­
metan á la deliberación de las Córtes en los pri- 
mera.s meses los del año siguiente. Pero contra esa 
afirmación gratuita protestan los hechos del pa­
sado.

¿Cuáles son los presupuestos que se han discu­
tido anticipadamente desde 1843? ¿Acaso hemos 
olvidado los presupuestos en proyecto presentados 
siempre en los últimos meses del año primero de 
cada legislatura, con el objeto de obtener de las 
Córtes la autorización para plantearlos sin discu­
sión ni exáraen? ¿Cree ef gobierno que la opinion 
acepta las. declaraciones de un preámbulo como 
equivalencia de una garantía escrita en una ley de 
Córtes? ¿No hemos visto que el precepto constitu­
cional y las repetidas promesas consignadas en 
reales decretos no han llegado á cumplirse ó se 
han cumplido por mera fórmula?

Consignado eTprincipio de la derogación de una 
ley por reales decretos, queda destruida la legali­
dad constitucional en el asunto mas importante. 
La votación de los presupuestos era legal, y tenia 
la sanción de la corona; destruir ésa legalidad en 
nombre de la Restauración, vale tanto como reco­
nocer en el gobierno la facultad de levantar cré­
ditos ó imponer contribuciones al país sin autori­
zación de las Córtes, acto cuya responsabilidad 
solo se ha atrevido á arrostrar el partido mode­
rado.

Y no es, como dirán los amigos del gobierno, 
una apreciación nuestra, inspirada por el deseo 
de hostilizar al gabinete. Imparciales y severos, 
no aventuraremos nunca una opinion que no esté 
jlenamente justificada. El decreto hablará por 
nosotros.

La ley de 16 de abril comprendía los gastos é 
ingresos ordinarios de 1836 y seis meses de 1837. 
El artículo 1.® del decreto declara termina el pre­
supuesto en fin de diciembre, y el ejercicio en 30 
de junio.

La ley de 16 de abril no autorizaba créditos es- 
traordinarios y gastos supletorios no presupues­
tados. El artículo 2.® incluye en el presupuesto 
d.e 4836 los que se concedan por leyes especiales 
y reales decretos.

La ley de 16 de abril considera créditos es- 
traordinarios los productos calculados de la venta 
de bienes nacionales, aplicables al reintegro de i

anticipos, obras públicas y araorlizacion de la Deu­
da. El decreto incluye estos productos entre los 
créditos estraordinafios destinados á los créditos 
de esta clase autorizados por reales decretos desde 
13 de octubre.

La ley de 16 de abril comprendía los gastos é 
ingresos de los seis meses de 1837, como parle 
del presupuesto. El art. 3.° del decreto , deroga 

I lá ley votada en Córtes y dispone la formación 
i de un presupuesto para todo el año de 1837, bajo 

la base de los recursos y créditos concedidos, sin 
perjuicio de las alteraciones y complementos que 
deban sufrir.

¿Qué artículo ó disposición de la ley de 16 de 
abril queda en pié? El gobierno no decreta, le­
gisla. El gobierno no autoriza la creación de cré­
ditos. abrogándose las atribuciones de las Córtes^ 
anula presupuestos, crea otros nuevos é impone 
al pais cargas no votadas por los representantes 
del pueblo.

Y todo esto lo hace en nombre de la restaura­
ción. Nosotros creíamos que restaurar era rendir 
culto á la santidad de las leyes votadas per las 
Córtes y sancionadas por la corona. La novísima 
jurisprudencia del ministerio Narvaez, ha des­

truido nuestras ilusiones y las de los conlribu-. 
yentes.

De hoy mas sabemos que las ventajas y garan­
tías que ofrecen á los pueblos la discusión de los 
presupuestos son nada en la balanza de los inte- 
re.ses de partido. El decreto del 28 de nori imbre 
es uno de lus golpes mas contundentes que hayan, 
recibido hasta ahora los principios, del partido li­
beral.

La restauración marcha á pasos de jigante y no 
se detiene. Como h/imbres de oposición, alenté­
mosla para que camine; como españoles, deplore­
mos la ceguera délos hombres de partido.

En la Gaceta de ayer hemos visto por fin la 
relación de los números de las acciones del canal 
(le Isabel II, que deben ser amortizadas, conforme 
al sorteo que se celebró en 1.® del actual; pero 
como el total de las que se retiran de la circula­
ción es de 2,200, y el de las premiadas con 10,000 
reales cada una, debe ser de 22, conforme al ar­
tículo 2.® de la ley de 19 de junio de 1833, lla­
mamos la atención de quien corresponda, á fin de 
que sea en este punto mas terminante el periódico 
oficial, pues en la relación á que nos referimos 
solo se cuentan trece números señalados con la 
letra P, que suponemos serán los agraciados, sin 
que lo podamos asegurar, porque sobre este parti­
cular no se dá, como debiera, la mas mínima espli- 
cacion.

---------- «^1......  ..

Parece que el señor don Miguel Agustin Prínci­
pe, ha renunciado la plaza de primer teniente fiscal 
de la audiencia de Madrid, para que fué nombrado 
últimamente. Sin duda será por no perder el sueldo 
de 24,000 rs. que disfruta, como redactor del 
Diario de las Sesiones d&[ Sentido.

Dícese que es positiva la elección del señor Is- 
turiz para la embajada de España cerca del empe­
rador Alejandro, luego que el duque de Osuna dé 
por terminada su estraordinaria misión.

-------- -----------
Anoche se anunciaba con bastante seguridad, 

que el señor Bermudez de Castro, reemplazará en 
Hacienda al señor Barzanallana.

------------------- —^rraa^-Orgig g—n.M -- -------- --

La Esperanza de ayer dice que fué inmoral y

PERIÓDICO POLITICO,
Sábado 6 de diciembre.

VILLANA la presentación del Código de 1812 he­
cha á Fernando All por las Córtes de Cádiz.

¡Qué audacial ¿Hay alguna gloria española que 
la prensa absolutista no cubra de cieno? ¿Hay al­
guna grande iniquidad que la prensa absolutista 
no encomie?

Ayer, refiriéndonos á El NorteEspañol, decia­
mos que era sumamente peligroso emplear al vapor 
Velasco en la conducción de la correspondencia de 
Ultramar, en razon al lamentable estado de sus 
calderas. Hoy podemos añadir algunos pormenores 
que nos suministran personas fidedignas. El Velas­
co ha tardado en su último viaje nada menos que 
treinta días, debiéndose esta tardanza á que la má­
quina no podia funcionar libremente. Los maqui­
nistas se han visto obligados durante la travesía á 
tener abiertas las bálbulas de seguridad para que 
la presión no hiciese saltar las calderas. ¡En tan 
mal estado se hallan 1 Agréguese á esto que ha 
consumido desde la Habana á Cádiz 1,330 tonela­
das de carbon, resultando un esceso de 200 á 300 
gastadas inútilmente. Cada tonelada de combusti­
ble cuesta 133 rs., de manera que el que sin 
ú ecesidad invierte este buque en viaje redondo 
grava al presupuesto en 80 ó 100 mil rs.

Estas consideraciones, de suyo graves, desapa­
recen ante el temor fundado de un naufragio, cu­
yas consecuencias son incalculables. El gobierno 
está, pues, en el deber de prevenirlas y de ahorrar 
un gasto innecesario al pais. ¿Mandará retirar in­
mediatamente del servicio al vapor Velasco , sal­
vando asi la responsabilidad que le alcanzaría en 
caso de un siniestro inminente?

--------------------
Al leer la descripción del convite con que se ha 

celebrado la inauguración del canal de Tsábel II, 
creíamos hallar algún brindis en honor de las 
Córtes constituyentes, que no solo legalizaron el 
presupuesto, que á estas obras habían dedicado 
sin autorización de las Córtes. los moderados, sino, 
que procuraron recursos para que las obras siguie­
ran adelante ; pero comprendimos luego que este 
brindis no pudo pronunciarse allí, porque á esta 
inauguración asistía precisamente un ministerio que 
ninguna parte había tenido en la obra inaugurada, 
pues estaba concluida ya antes de que subiera al 
poder.

La Correspondencia autógrafa ha dicho lo si­
guiente :

«El señor obispo de Osma ha mandado abrir sus gra­
neros y espender sus trigos con ia rebaja de cuatro rea-^ 
Ies en fanega del precio á que se hallen en los mer­
cados.»

Según un periódico religioso, el obispo de Osma 
no tiene graneros.

El Diario Español, despues de acusar tan dura­
mente como observarán nuestros lectores, al mi­
nistro de Hacienda, apellida al partido moderado j»o- 
bre ij misero partido. El Diario Español es mode­
rado. A confesión de parte, etc.

La Gaceta de ayer publica el siguiente despa­
cho telegráfico:

«París, jueves 4 de diciembre.—Ef emperador 
de Austria ha concedido amnistía á 70 italianos pe­
nados de resultas de delitos políticos. Al mismo 
tiempo ha mandado levantar todos los secuestros 
y confiscaciones decretadas contra los refugiados.»

No hay noticia de que se haya sofocado la su­
blevación de Palermo.

Ayer le fué admitida la dimisión de la subsecre­
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Al semestre con id, , 
Al año con id. . . . 
En el estranjero.' . . 
En Ultramar . . . . 
En Filipinas . . . .

taría de la Guerra al general Belestá. El señor 
Manso de Zúñiga, oficial primero ha entrado á 
reemplazarlo interinamente.

El Parlamento no quiere contradecir las noti­
cias que circulan sobre^crisis ministerial por no 
darlas importancia» Haqe bien: en casa del ahor­
cado...

Haciéndose cargo El Occidente, periódico mi­
nisterial, de lo que se dice respecto á la próxima 
publicación délos proyectos rentísticos del señor 
ministro de Hacienda, añade lo siguiente:

«Asi lo deseamos para tranquilidad de los ánimos ,- y 
hasta por honra del señor Barzanallana, cuyos pensa­
mientos financieros han dado pábulo á la maledicencia y 
ocasión á fuertes censuras, aun antes de ser claramente 
conocidos.»

El Occidente reconoce que los ánimos no están 
tranquilos, ni asegurado el crédito del ministro.

Dice el mismo periódico:
«Sabemos que en el ministerio de Gracia y Justicia se 

trabaja activamente para un arreglo equitativo del no­
tariado , asunto que tanto ha dado que hablar en dis­
tintas ocasiones á la prensa. Parece que el señor minis­
tro del ramo se ha persuadido de la imposibilidad de 
llevar á cabo inmediatamente el arreglo proyectado ha­
ce algunos años para que los oficios pasaran á ser pro­
piedad del Estado y cesaran los privilegios de herencia 
y los sacrificios de enormes cantidades para adqui­
rirlos.»

Muchas personas, dice El Diario Español, y 
entre ellas nosotros, han creído deducir de lo que 
dice el Parlamento acerca de abrir para nuestra 
Deuda mercados que hoy nos están cerrados, que 
el señor Barzanallana tiene ya decidido in pectore 
el reconocimiento de los cupones, .siempre,..céle­
bres, pero-mucho mas desde-que el señorMoyano 
repifió en las Córtes ■constituyentes los conocidos 
versos

¡Ay cupones, cupones, cupones,
No valéis el susto que me hacéis pasatji

No hay duda que el reconocimiento de los cu­
pones seria sumamente \-enlajoso para el señor 
Alirés, puesto que entonces podría vender ,á 30 ó 
53 los mismos títulos que hoy se le prometen dar 
al precio de 32,30. Pero á pesar de la deferencia 
que hasta ahora han te.uido con el señor Barzana­
llana sus compañeros de ministerio, dudamos que 
llegue á tal punto la condescendencia del duque de 
Valencia, y de los señores-Pidal, Nocedal, Moyano 
y Seijas, miembros todos del comité de ardien­
tes oposicionistas del señor Llórente en 1853, y 
que tan cruda guerra liicyeron ,al reconocimiento 
de los cupones. Suplicamos sin embargo á nuestro 
colega ei Parlamento, que nos saque de dudas, 
pues bastante a’arma hay con el proyecto de em­
préstito.

— ■<>»— ■ ' - ■

Los artículos de El Diario Español, sobre la 
proposición Mirés, arranca un grito de dolerá El 
Parlamento. El periódico, que no há mucho diri­
gía el señor Barzanallana, dice entre otras cosas lo 
siguiente :

«Los revolucionarios no han ido en la éspansion de sus 
odios hasta el punto en que raya el frenesi .de El Dia­
rio Español.

Hé ahí el patriotismo de algunos moderados.»

■ Tenernos entendido que el gobierno , á pesar 
de cuanto se dice, está resuelto á llevar ácabo la 
subasta en los términos anunciados. '

---- ---------.o~-------—

La Correspondencia autógrafa dice haber re-
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infantil, de las que tanta gracia tienen por lo natur 
rales que son, levantó el velo de muselina blanca 
que cubría el fresco rostro de una niña que dormía 
sobre las rodillas de su madre.

—¿Pues qué, duerme Eugenia? Preguntó mara­
villado. ¿Y cómo es que duerme, cuando nosotros 
estamos despiertos? añadió abriendo sus grandes 
ojos negros que estaban bañados en un abundante 
fluido.

—Esto lo sabe Dios ; le respondió sonriendo Ca­
rolina.

Madre é hijo quedaron contemplando á la niña, 
que había sido bautizada aquella misma mañana. 
Carolina que tenia entonces veinte y cuatro años, 
presentaba en todo su desarrollo una hermosura 
que se habiá ido desenvolviendo en medio de una 
felicidad no interrutupida y de continuos placeres, 
ywe en ella^^á U .mujer com Feliz con la 
.obediepcia quje;prestaba á todos los deseos de Ro­
ger, había iprocurado adquirir los conocimientos 
que le faltaban : tocaba bastante bien el piano y 
captaba agradablemente. Ignorando los usos de 
una sociedad que la hubiera rechazado, sociedad 
que no hubiera frecuentado aun cuando la hubiese 
abierto sus puertas, puesto que la mujer que es 
feliz, no concurre á los salones; no habia sabido 
adquirir aquellas maneras elegantes, ni aprender 
aquella conversación llena de palabras y exhausta 
de ¡deas que vive en el gran mundo ; pero en| re*
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vancha supo conquistar laboriosamente los cono­
cimientos indispensables á una madre, cuya única 
ambición consiste en educar bien á sus hijos. No 
separarse un momento de su Carlos, darle desde 
-la'.cuna esas lecciones continuas que inspiran á las 
almas tiernas la afición á lo bello y lo bueno ; sus­
traerlo á toda mala influencia, llenar justamente los 
penosos deberes de la niñera y las dulces obligacio­
nes de la madre, estos fueron sus únicos píla- 
ceres.

Aquella prudente y tierna joven quedó tan re­
signada desde el primer dia á no salirse un paso 
de la esfera que reunía para ella todos los goces, 
que al cabo de seis años de la mas tierna union, 
no conocía de su amigo otro nomlre que el de 
Roger.

El grabado que representaba á Psiquis, que 
con la lámpara en la mano se dirigía hacia el amor 
dormido á pesar de la prohibición que este la im­
pusiera, recordaba á Carolina las condiciones á 
que estaba sometida su felicidad. Durante aquellos 
seis años, no hubo en sus modestos placeres am­
bición alguna que gastase el cariño de Roger, ver­
dadero tesoro de bondad. Nunca deseó tener dia­
mantes ni ricas galas, y rehusó el lujo de un car­
ruaje veinte veces ofrecido á su vanidad. Esperar 
en su balcon el coche de Roger, ir con él al teatro 
ó dar un paseo juntos ios dias de primavera por 
los alrededores de París, esperarle otra vez y verle
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sacó del bolsillo de su gaban un papel manuá- 
crito.

—Carolina, añadió entonces, esta es la dote de 
la señorita Eugenia de Bellefenille.

La madre tomó llena de- reconocimiento el docu­
mento, que era una inscripción en el gran libro 
de Ja deuda pública.

—¿Eor (yié tres mil francos de renta á Eugenia, 
siendo así que ¡solo diste mil quinientos á Garlos?

—Angel mío, Carlos llegará á ser hombre : mil 
quinientos francos le bastarán. Con esa renta un 
hombre está libre de miseria. Si por casualidad tu 
hijo fuese hombre nulo, no quiero yo facilitarle el 
medio de hacer locuras. Si tiene ambición, su es­
casa fortuna le haría tener afición al trabajo. 
Eugenia es mujer ; necesita dote.

Dichas estas palabras se^pusa á jugar con Cárlos, 
cuyas cariñosas demostraciones daban á conocerla 
independencia y la libertad de su educación. No se 
había establecido medio alguno de parte del hijo 
hacia el padre que pudiera destruir el encanto 
que recompensa a la paternidad de sus obligacio­
nes; y la alegría de aquella corta familia era tan 
dulce como verdadera. Por la noche una linterna 
mágica reflejó en una tela blanca sus maravillas y 
sus misteriosos cuadros con gran sorpresa de Gar­
los. ¡Cuantas veces los arrobamientos de placar de 
aquella inocente criatura provocaron la risa de Ca­
rolina y de Roger!
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que cuando los hombres empiezan á hablarnos de 
negocios, es señal de que ya no nos aman.

—Carolina! ¿No yes como lie venido a verte? No 
ves como he robado una hora á mi impio...

—■Chiton, dijo la joven poniendo un dedo sobre 
los labios de Roger, chiton; ¿no ves que lo digo en 
chanza?

En aquel momento habían vuelto al salón. Ro­
ger fijó la vista en un mueble que aquella misma 
mañana había traído el ebanista: el bastidor de pa­
lo de rosa con cuyo producto se álimencabán Caro 
lina y su madre cuando vivían en la calle del Tor­
no de San Juan. El bastidor estaba recompuesto y 
sujetaba ya una tira de tul que tenia un hermoso 
dibujo.

—-Mira, amigo mio, esta noche ¡trabajaré. Mien­
tras estaré bordando, me figuraré que'estoy to­
davía en aquellos primeros dias en que pasabas 
por delante de mi casa.sin decípunapalabraypero no 
sin.mirarme; ,en aquellos días en que el recuerdo 
de tus miradas rae tenían despierta toda la noche. 
Oh, bastidor mío! el mueble que mas quiero entre 
todos los del salon, aunque, no seas tú erque me 
lo haya regalado. ¿Ah, no sabes? dijo sentándose 
sobre las rodillas de Roger, que no pudiendo re­
sistir á tantas emociones, se había dejado caer en 
una butaca. Oyeme..,., quiero dar á los pobres to­
jo lo que gane con mi bordado. ¡Tú me has hecho 
tan rica! Gomo pie gusta el terreno de Bellefenille,

6



cibido ayer la siguiente comunicación de Bayona;
«El tratado para la fijación de límites entre Francia y 

España, empezado á negociar hace mas de un siglo, ha 
sido ya firmado por los plenipotenciarios de ambos Es­
tados, habiendo dado cuenta de ello á sus respectivos 
gobiernos.»

La dirección general de contribuciones ha de­
clarado que los encargados de las oficinas de hi­
potecas deben registrar lodos los embargos de ofi­
cio ó de pobres sin pago de derechos.

Dicen Las Córfesfióe el señor ministro déla 
Gobernación fluctúa entre restablecer el impuesto 
de una peseta que pagaba hasta 1834 cada ayun­
tamiento de España para la impresión de los pre­
supuestos provinciales, ó incluir en el del Estado 
los gastos de esta ingresion. Estos cuatro reales por 
ayuntamiento subieron posteriormente hasta diez, y 
con tres mil que satisfacía además cada diputación 
provincial, llegaron á formar un total de catorce 
mil duros anuales.

Dice el Conceller, que en la mañana del 30 de­
jaron de presentarse en Barcelona á tomar parte 
en .sus tareas los operarios todos, ocupados en el 
ramo de aprestos de las fábricas que poseen las 
sociedades llamadas La aprestadora españala y 
La auxiliar de la industria.

La Hoja autógrafa dice, que ni un momento de- Dicen las Hojas: é
j hav 1 «El señor ministro de Gracia y Justicia se ha dirigidoja de hablarse de crisis, pero cree que no 1 ay , ^^^^^ ^^^ ^^ ^^.^^ encargándoles el sobre-

motivo alguno para dar asenso á las noticias que en su actual estado, de las causas formadas
circulan sobre el particular. contra eclesiásticos, por atribuírseles palabras ó hechos

-n- - . 4J,______ * I contrarios á la ley de desamortización, en lo relativo a
los bienes de la Iglesia; cesando desde luego las actua­
ciones y todos sus efectos asi en ias causas pendientesSe siguen vigilando escrupulosamente por la po­

licía todos los cafés para que no haya nadie en 
ellos despues de la una de la noche.

Dice la Independencia belga que los herederos del 
principe de la Paz han representado contra la traslación 
de la presidencia del Gonsejo á la casa perteneciente al 
secuestro de dicho príncipe, que se halla situada en la 
calle de Alcalá, yen cuyo adorno, asegura la misma In­
dependencia, que se han gastado setenta mil duros 
antes de ir á habitarla el duque de Valencia.

A esta noticia podemos añadir la de que anteanoche 
se caldeó la pla.icha de una de las chimeneas de la sun­
tuosa morada, y poco faltó para que se pronunciase un 
incendio que hubiera causado grandes estragos.

La misnia Hoja, y esto es importante, dice lo 
siguiente;

«Hace dos ó tres dias que es objeto de toda clase de 
comentarios en Madrid, la perseverancia con que el 
Diario Español ataca al señor ministro de Hacienda, 
en tanto que prodiga elogios á sus demás compañeros de 
gabinete. ¿Consistirá esto, se dice . en que por mas que 
lo afirmen los diarios rainisterialei no es tan estrecha 
la union que existe entre todos los individuos del mi­
nisterio?»

La situación fabril de Cataluña es cada dia mas crítica, 
sin embargo deque por irse agravando paulatinamente 
el mal, no causan alarma sus funestos efectos. Al fin de 
cada semana van los fabricantes despidiendo algunos 
obreros, ó disminuyendo los dias de trabajo, ó cerrán­
dose definitivamente, y si esta situación se prolongase 
pnr uno ó dos meses mas,sus resultas finales serian tris­
tísimas.

En la administración de bienes nacionales se están ha­
ciendo los inventarios generales de las fincas desque se 
ha incautado el Estado durante los dos últimos anos.

------------ ^^---------- -

Parece que el señor vizconde de Lux, ha presentado al 
gobierno las bases para el servicio telegráfico entre Es­
paña y Portugal, y que se piensa poner inmediatamente 
en comunicación las dos córles.

En uno de nuestros colegas leemos lo que

«La maledicencia de ciertas gentes llega a estremos 
lamentables. Hay quienes aseguran que la proposición 
«ue en pocos días ha adquirido una celebridad univer­
sal, ha sido preparada en un elevado conciliábulo tras­
pirenaico, para que sirva de celada, ó como dirían sus 
^autores guet-á-pens, donde se enreden y caigan los que 
3a han prohijado incautamente. Muy difícil nos es creer­
lo; pero tales hechos hemos presenciado y nos revela la 
historia contemporánea análogos ó parecidós, que no 
tendría nada de estraño semejante artificio.»

______ - ______ bunales. ; . , *____ . . rectificación es tanto raas necesaria, cuanto que
En todos los círculos políticos se daba anteanoche por ^^ Alamor Público del mismo día comete en una gace 

segura una modificación ministerial. inexactitud, v, á no existir esta, habría un
Algunos decían que esta se limitaba a la salida de os ^ ^^^^^^ por parte del funcionario á quien atribuyen

señores Barzanallana y Ui'bistondo, indicándose paja su » , ..Annresiones.»
reemplazo á los señores Salamanca o Sanchez Ocana en æ 4 ^^^^ sentado, que el editor es árbitro en la
Hacienda, y Lersundi ó Pavía en Guerra. v » i »

Otros hacían esíonsíva la crisis á todo el ministerio’ 
suponiendo que S. M, encargaría la formación del nuevo 
gabinete á los señores Bertrán de Lis y Pezueb.

Los señores Barzanallana y Salamanca que asistieron 
á la representación del teatro Real, se retiraron despues 
del acto segundo, y como los noticieros lodo lo convier­
ten en sustancia, hubo hombre que solo por este hecho, 
probablemente casual, quiso hacer creer ¿í los que le es­
cuchaban que el Gonsejo de ministros se habia mandado 
reunir precipitadamente.

Délo que no cabe duda es de que el cotarro está un 
poco alborotado.

Ello dirá.

Dice un periódico;
«Anoche se hablaba en los sitios donde no es permi­

tido hablar de política, sobre crisis parcial y general. 
Decíase por unos que se trataba de sacrificar al minist¡ o 
de Hacienda por sus compañeros, á consecuencia del mal 
efecto que ha producido la célebre subasta; pero este 
parece que se defendía admirablemente diciendo que de 
él no solo no habia partido la iniciativa, sino que á su pro­
puesta se habían desechado' las proposiciones anteriores 
que algunos de sus consocios apoyaban.

Asegurábase también que en altas regiones se hacia 
responsables á todos los ministros de esta medida, pues­
to que todos la habían firmado; y con este motivó circu­
laban en candidatura los nombres de Bravo Murillo y 
Bertr.an de Lis, como ministerio de transición á Pezpela- 
Algunos enlazaban estos nombres con los de los vicalva- 
ristas. _

Nosotros ni decimos que sí ni que no: solo nos concre­
tamos á d’ar la noticia como de rumor público. Por lo 
demás, unos y otros nos parecen peores.

como en las fenecidas, archivándose los autos.»
Nos abstenemos de todo comentario sobre esta 

noticia; el buen juicio del lector suplirá nuestro 
silencio.

En la misma publicación leemos lo que sigue:
«Dícese que el presupuesto de gastos en el año pró­

ximo ascenderá nada menos que á mil seiscientos millo­
nes; para esto se fundan los noticieros en el aumento de 
setenta y un millones por la parte mas corta (jue ten­
drá el presupuesto de la Guerra en la devolución á la 
casa real de las dotaciones de que disfrutaba antes de 
la revolución de 4 854, y en los mayoies intereses que 
hay que abonar á la deuda pública,»

Esto .dicen las Hojas-, nosotros creemos que el 
presupuesto ascenderá á mas de mil y seiscientos 
millones, y también á mas de mil y ochocientos 
y acaso á dos mil, si cada mes se conceden tantos 
créditos como hasta abora.

Hoy se instalará bajo la presidencia del.duque de Va­
lencia , lá comisión general de estadística en su casa 
calle de Alcalá, frente al ministerio de Hacienda. Dicha 
comisión liene para auxiliar sus trabajos siete oficiales 
y otros tantos auxiliares.

La Gaceta , en su sección de rectificacitnes, 
publica la siguiente:

<aLa Iberia del dia 4 del corriente dedica buena par­
te de su segundo artículo á lamentar que se le imponga 
silencio, no obstante, su templanza de ideas y suavi­
dad de formas, y gne no haya medio alguno de gue 
encuentren gracia sus escritos, cuando tratan de cier­
tas materias, llegando hasta el punto de proponer que 
se.manalmcnle se publique una lista alfabética de las 
materias que puedan ser disentidas por la prensa. De­
jando á un lado lo donoso y festivo de esta ultima pro­
posición, importa declarar solamente cuál sea la ver­
dadera situación de los escritores públicos, y restablecer 
la verdad de los hechos, condenando, como absoluta­
mente inexactas, las pretendidas quejas del susodicho 
periódico.

La prensa goza en la actualidad de toda h amplitud 
que le concede la legislación vigente, y nadie tiene 
ni se arrogad derecho de suprimir ni una letra de cuan­
tos escritos se destinan á ver la luz pública, no obstante, 
que alguna vez haya de tjarle de la autoridad, la oficio­
sidad benévola de advertir á los editores donde puede 
amenazarles algún peligro. Quede, pne.s, asentada la 
verdad, y sepan cuantas personas lean semejantes que­
jas ■ que mientras rija-la legislación actual de imprenta 
todo loque se diga de supresiones y prévias censuras 
significa pura y simplemente lo que sigue; El editor re­
conoció su error, ó careció de la fé y valor de los publi­
cistas, que llevan la defensa de su opinion ante los Iri-

disyuntiva de someterse á las incomodidades de un pro- _ 
ceso ó retirar el escrito.

PARTE CFIGIAL,

MINISTERIO DE FOMENTO.

REAL DECRETO.

Conformándome con lo que me ha espuesto mi mi­
nistro de Fomento , vengo en decretar lo siguiente;

Artículo 4.® La Biblioteca Naciónú se organizara en 
esta forma: habrá un direcior , cuyo cargo sera, por aho­
ra, honorific i y gratuito; dos bibliotecarji^, uno con el 
sueldo anual de 26,000 rs., y otro, con el de ;^0,000 : 4 0 
oficiales, de ellos los dos primeros con el haber anual 
de 4 6,000; dos segundos, con el de 4 4.000 ; dos terceros, 
con el de 4 2,000; doS'cuartoSj con el de.4 0,000; y nos 
quintos, con el de 8.000/Siete .celadores, uno con 8,006; 
dos con 6,000; dos cón’5;000,'y dos con 3,000. Un escri- 
bientecon 6,000. Dos porteros .con 4,400 y/,000 rs; res­
pectivamente. Dos mozos, uno con 3,000 rs. y otro con 
k 200. Y un plantón con 2,545. Para los gastos del ma­
terial, se consignará la cantidad de 4 40,000 rs. La pe­
queña diferencia de 4 0,825, entre el impórte le süclnos 
de empleados y la cantidad votada por las Cortes, se cu­
brirá con las ecónomías dél art. 2.®, capitulo 33 dél pre- 

: supuesto general de gastos del ministerio de Fonáento, 
hasta quesea incluida en los correspondientes al ano ve­
nidero. , , ,31

Art. 2.® Terminado que ahora sea el arreglo de la 
Bliblioleca Nacional, se proveerán en l.o sucesivo las ya-. 

i cantes de bibliotecarios v oficiales en concurso publico 
' Y á propuesta en terna del tribunal que se.designe al 
: efecto ; en cuyo caso los nombrados serán Lnamovibies... 
: Únican’énté podrán presentarse'al concurso :

4.“ Los que hubieren cscrito ypuhlicadoobrascien- 
tifjcas-ó literarias de mérito reconocido. _

2.® Los que hayan desempeñado por trcsanos lo me- 
nosj con celo . aptitud y probada moralidad, destinos en 
las Bibliotecas públicas del reino. , . ,

F 3.® Los que tengan el titulo de paleógrafos biblio­
tecarios. ' ...... 1Art. 3.® Los empleados de la Biblioteca Nacional, con­
sagrándose con empeño á la formación de índices por 
autores y materias, comenzarán desde luego á redactar 
un Diccionario biográfico y bibhográpco de todos los 
escritores esbañoles. Mi ministro de Fomento me pro­
pondrá un sistema de premios anuales y estraordinarios, 
(loe serán adjudicados en concurso entie los oficiales que 
presten mayores servicios en una y en otra empresa.

Art. 4.® Bajo los auspicios de la Biblioteca N’acional 
se publicará mensualmenle un Eoletin Bibliográfico, 
en la forma y del modo que se prescribirán á su tiempo.

Art 5.® El director y bibliotecarios propondrán lo,s 
medios oportunos para establecer la Biblioteca en local 
propio de la nación, capaz y adecuado. , , . ,

Art. 6.® A la brevedad posible se someterá a mi real 
aprobación un reglamento de la Biblioteca Nacional, don­
de se fije y determine cuanto conduzca á la conservación 
de la,s preciosidades que alli se guardan, may r lustre de 
la española literatura y mejor servicio del público y del 
^Dallo en Palacio á 3 de diciembre de 4856.=-Está ru­
bricado de la real mano.—El ministro d? Fomento, Glau-
dio Moyano Samaniego.

REALES DECRETOS.
En atención á los méritos, conocimientos literarios y 

especiales circunstancias que concurren en dori Agustín 
Duran, vengo en confirmarle én la dirección de la Biblio­
teca Nacional, que actualmente desempeña.

Dado en Palacio á 3 de diciembre de 4 856.—Esta ru­
bricado de la real mano.—El ministro de Fomento, Glau- 
(lio Moyano Samaniego.

En atención á las circunstáncias qiie concurren en don 
Juan Eugenio Hartzenhusch, vengo en nombrarle bi­
bliotecario primero de la Biblioteca Nacional.

Dado en Palacio á5de diciembre de 1856.—Esta ru­
bricado de la real mano.—El ministro de Fomento, Glan­
dio Moyano Samaniego.

A consecuencia déla nueva planta dada a la Biblioteca 
Nacional por real decreto de 3 del corriente, S. M. la rei­
na (Q. D. G.) se ha servido nombrar bibliotecario segun­
do á donGayetano Resell; oficiales primeros, con los ho­
nores y consideración de bibliotecarios, á don Francis­
co Escudero y Perosso, que lo ha sido general de la uni- 
versiUád central, y á don Tomás Sancha , que lo era 
enalto en la nacional; oficiales segundos, á don Gregorio 
Romero Larranaga , v ádon Francisco Bermudez , tei — 
ceros, á don Felipe 'Perogordo y á/Ion Indalecio San­
cha’ cuartos, á ilon Fernando de Aguilar y á don Genmp 
Alenda; y quintos, á don José Octavio de Toledo y á Gan­
dido Bréton, todos los cuales desempeñaban cargos en la 
misma Biblioteca.

REAL DECRETO
En atención á las pariicuhires circunstancias que con­

curren en don Eugenio de Ochoa , vengo en nombrarle 
director general de instrucción pública con el sueldo 
anual de 50,000 rs.

Dado en Palacio á 3 de diciembre de 4 856.—Esta ru­
bricado de la real mano.—El raiuislro de Fomento, Glau- 
dio Moyano Samaniego.

Obras públicas
limo. Sr; Hallándose pendiente, de resolución la so­

licitud de la dípúlacion provincial de Valencia, relativa 
á las variaciones que solicita en la inslriiccion aprobada 
para la recaudación y administración de los arbitrios es­
tablecidos por la lev de 48 de junio ultimo, para pago 
de las obras de mejora y limpia del puerto de Grao, 
S. M. la reina (Q. D, G.) se ha servido disponer que se 
suspenda la subasta para adjudicar la construcción de 
dichas obras, anunciada para el dia 4 0 del actual, ínterin 
se digna S. M. dictar acerca de este particular la reso­
lución que proceda.

De real órden lo digo á V, I. para su inteligencia y efec­
tos consiguientes. Dios guarde á Y. I. muchos años. Ma­
drid 3 de diciembre de 4856.— Moyano.—Sr. director 
general de Obras públicas.

MINISTERIO DE LA GOBERNAGION.

REAL DECRETO.

' No habiendo tenido efecto por falUde licitadores las 
subastas celebradas para contratar la conducción de la 
correspondencia entre Zamora y Tordesillas, en virtud 
déla real órden de 4 8 de setiembre próximo pasado, y 
estando comprendido este caso en la escepcion 8.® del 
aft. 6.® del real decrsio de 27 de febrero de 4652, dg

SBapOB*

confer midad con el parecer de mi Consejo de ministro^, 
vengo en autorizar al de la Gobernación para que con­
trate el espresado servicio sin las solemnidades de su­
basta pública.

Dado en palacio á 3 de diciembre de 4886.—Esta ru­
bricado de la real mano.—El ministro déla Gobernación, 
Cándido Nocedal.

REAL DECRETO.

De. conformidad con lo que rae In espuesto el presi­
dente del Gon-ejo de ministros, de acuerdocon el mis.mo 
Consej’, y á propuesta del de Gracia y Justicia, vengo 
en decretar lo sig-nenle; _ _ •

Articulo 4.° Se concede al ministerio de Gracia y 
Justicia un crédito de 375,689 rs., como suplemento al 
presupuesto eclesiástico en ejercicio, para atender, du­
rante el presente año, al pago de la pension que las re­
verendas fábricas de San Pedro y San Juan de Lelran 
tienen consignadivsobre los productos de la gfacia de 
Cruzndfí»

Art. 2.“ El gobierno, cumpliendo lo dispuesto en el 
art. 27 de la ley de contabilidad, dará cuenta á las Córles 
dé está providencié. . - 7 , , ’

Dado en Palacio á 28 de noviembre de 4 856. Esta ru­
bricado déla real mano.—El presidente del ConsejOi de 
ministros, Ramon María Narvaez.

,1.1 . I .«tgÿrn-." ' .....- . : ; ' ■

REVISTA DE LA PRENSA.

El Diario Español, p&ñóáico ministerial, ende­
reza una nueva Catilinaria al ministro de Hacienda,’ 
y no deja de. envolver en su censura al gabinete, 
de quien parece amigo. Hé aquí.su artíeuló;

«Hemos demostrado i;ue aparte de la ilegalidad de la 
medida, la operación proyectada por e\ faiseur d^ af 
faires estranjero y prohijada por el Sr. Barzanallana, 
es tan ruinosa en sus resultados y tan escandalosa en sus 

• trámites y formas, que no admite comparación ni aun 
con las concepeíones rentísticas de Madoz ó de Bruil, 
Hoy v.imos á tratar de la cuestioD de necesidad, de la 
cuestión de urgencia para el Tesoro, y en nueslroarlículo 
demostraremos que nada, absolutamente nada¿ puede 
paliar ni disculpar tan malhadado proyecto como el de 
Mirés-Barzanallana..

¡Triste cosa es sin duda que nosotros tengamos que 
admitir la hipólpsis# de que en las manos de los hombres 
de nueí tro partido, 'de'.que hallándose al frente del go­
bierno el general Narvaez, de quien tanto esperaba y es­
pera todavía la nación, se encuentre el Tesoro público 
en tal situación de penuria y le miseria, que justifique 
el pensamiento de una operación tan desasí rosal Sin 
embargo. El Parlamento, periódico que dirige todavía 
el ministro de Hacienda, es quien, á taita dé niéjor ra­
zon, acude á exagerar los apuros y estrecheces, del Te­
soro, para hacer mas grave la falta de su propio di- 
réclóf.Admitámosla hipótesis, reconozcamos y convenga­
mos con El Parlamento, que la situación del Tesoro es 
en éstremo angustiosa y aflictiva, qué faltan los recursos 
para todo, y que hay que bascar dinero á toda costa y 
á cualquier' precio, y con toda cLise de sacrificios. Pues 
todavía la idea del empréstito Mirés seria completamen­
te inadmisible, completamente indisculpable.»

Prescindamos ahora de cuán agradecido debe estar 
el partido moderado al señor Barzanallana por la confe­
sión de su periódico que llenará de gozo al partido pro­
gresista. Prescindamos también de la posición en que 
quedamos los que hemos hecho cruda guerra en las Gór- : 
tes V en la prensa á las administraciones anteriores de 
Mad'oz y Druil, cuyas operaciones, comparadas con las 
del señor Barzanalíana, revelan un.grado de acierto y 
habilidad, que jamás esperábamos tener que confesar. 
Prescindamos de todas estas consideracionés y de otras 
muchas de que nos haremos cargo en otra ocasión. No­
sotros diremos al señor ministro de Hacienda, que sino 
se séntia con fuerzas y con capacicad suficiénies para 
mejorar la situación del Tesoro; sino creia que podría 
corresponder á lo que de él esper.tba la opinion pública, 
por lo mismo que llegaba al ministerio sin mas reputa­
ción que la qué le habían dado laSpersonas que le hi­
cieron recorrer rápidamente la escala administrativa, y ' 
sin haberse conquistado préviamentc una posición polí­
tica y parlamentaria; si creia, en una palabra, que no 
podía hacer algo mas en beneficio del Tesoro que vender 
por dos lo que vale cuatro, echando sobre su país el 
peso enorme de una deuda de 800 millones al 9 ó 9 4(1 
por too. si éstos eran todos los recursos de su estéri- 
imaginacion. nosotros, con toda franqueza le diremos, 
que jamás debió remontarse á tanta altura, ni jamjs daí 
bió subir como Icaio, para hacer mas sensible la caída. 
Nosotros le diremos así mismo, que nunca debió aconse­
jar á sus compañeros, ni menos á S. M., la adopción de 
úna medida que lleva en su seno la ruina del Tesoro y el 
descrédito del partido á que S. S. pertenece. No pode­
mos sor ma.s francos con respecto a lo pasado.

Pero supongamos que siendo la situación del Tesoro 
tal cual nos la pinta el señor Barzanallana, no quisiese 
dejar el puesto á otras manos mas hábiles ó mal afortu­
nadas; 5ui)ongamos todavía mas, que se necesitaba dine­
ro á toda costa para ei objeto mas sagrado, para salvar 
nuestra nacionalidad. Pues todavía en ese caso la opera­
ción Mirés-Barzanallana seria indisculpable. En estos ca­
sos estreñios se loma dinero prestado á 4 0, á 20, á 40 
por 400; no importa la cifra del interés con tal que pue­
da quedar el pais libre de la carga, tan pronto como pase 
el conflicto. Esto hicieron Madoz y Bruil; sin embargo, 
fueron condenados. Lo que no se hace nunca es escoger 
lá Ocasión mas desfavorable para echar sobré su patria 
el peso de una deuda irredimible, y cuyas consecuen­
cias habrán de pesar sobre las mas remotas generacio­
nes, si es que el pais resiste á tanto desacierto y á tanta 
prodigalidad y despilfarro. Si en las manfis del señor 
Barzanallana habla venido el Tesoro á tan angustiosa si­
tuación, podia hipotecaré tomar prestado .á cualquier 
interés, por usurario que fuese. Esto tendría remedio, 
bien cuando desapareciesen las circunstancias, ó cuando 

’ el señor Barzanallana hubiese vuelto á su antigua tarea 
de director de su periódico; lo que no tiene remedio es 
lo que ha hecho y lo que se obstina en sostener, haslá 
que el mal sea de lodo punto irremedidble,

Pero aun asi, y dudo que sea cierta la absoluta penu­
ria del Tesoro español, mal podía salir de ella con él 
empréstito Mirés. O necesita el Señor Barzanallanq Igs 
300 rnilionesén un dia , ó no los necesita; si'los necesi­
ta no logra su objeto , puesto quo en este raes- no loma 
mas que 60 millones, menos la comisión y los ingreses 
sobre el total de la emisión. Si por el contrario no los 
necesita todos en un dia , no ha debido escoger el peor 
momento para entrar en esa tau funesta contratación, y 
sobretodo, no ha debido, á trueque de asegurar algu- 

I PUS piiliones. para Iqs meses; sucesivos, vender por dos

o que hoy mismo vale cuatro, y lo que es posible que 
valga manana ocho ó diez, como ya lo está enseñando 
la esperiencia con la subida de nuestros fondos en las 
plazas estranjeras.

Y no se nos arguya con que la licitación mejorara las 
condiciones: hemos demostrado que no puede haber, 
que no hay licitación, y para que de ello no quede ni la 
mas remota duda, dedicáremos uno de estos dias un ar­
tículo especial à este objeto.

No nos detendremos mas en demostrar que ni aun 
dada la penuria del Tesoro, nunca , jamás, bajo ningún 
concepto , por ningún motivo ni prcteslo, ha podido ni 
ha debido el señor Barzanallana ¡mner su nombre á una 
operación de crédito, que no tiene igual ni aun en los 
anales délas repúblicas hispano-araericanas.

Mas'si en efecto es tan lamentable la situación de la 
Hacienda , ¿cómo es que el señor Barzanallana no la ha 
hecho presente á sus compañeros, al uno puraque no 
entrase en nuévos gastos con la creación del Consejo 
real y de los Consejos provinciales , al otro para que no 

' á'graVaie él conflicto con el aumento del ejército y de la 
armada? Seguros estamos , no nos atrevemos á pensar 
lo contrario, que no se hubiesen decretado tales aumen* 

- tos de gastos, si la situación del Tesoro hubiese sido co­
nocida del Consejo de ministros.

Pero nosotros no podemos creer un solo instante que 
el Tesoro público se encueritre en ese estado lastimoso 
que se dice para justificar la necesidad del empréstito 
Mirés. Hace dos meses q.ie estamos oyendo que el señor 
Barzanallana iba á presentar su proyecto de Hacienda 
nivelando los gastos con los ingresos; hace .pocos dias, 
muy pocos , que se nos aseguraba que la negociación de 
Ios-giros de ¡üllraraar se habia hecho á precios, yentajor* 
sísimos y nunca conocidos; no hace una semana que se 
cantaba victoria por haber contratado el pago del semes­
tre con condiciones mejores que las mejores de todos los 
tiempos pasados ; habia abundancia de pinero ; habia di­
nero para los intereses dé la D'éuda; había dinero para 
auméútüif el ejército y para obras públicas;, había 60 
millonés para comprar granos, y había , sobre todo, el 
genio financiero del señor Barzanallana, y sus planes tan 
meditados y de tan fecundas consecuéncias.'

Esto sucedía ayer. Hoy , para justificar la necesidad de 
una operación onerosa, no hay sino pobreza , miseria y 
bancarrota. ¿En qué quedamos, pues? ¿Qué es verdad.
lo de ayer ó lo de hoy?

De lodos modos, sea que el Tesoro Ire apu­
rado , como hoy se dice , sea que se encuentre robusto 
y fuerte como ayer se aseguraba, el einpréstito Mirés es 
la mas onerosa , la mas perjudicial y la mas desastrosa 
de cuantas operaciones pudiera idear un ministro de Ha­
cienda , y su consumación séfá la ruina del pais, el des­
crédito y la ignominia de nuestro pobre y mísero par­
tido.»

Dice La Iberia'.
«Por el ministerio de Gracia y Justicia se ha dado eii 

28 de noviembre último un real decreto suspendiendo la 
ejecución de la ley de 4 9 de agosto de 1844 sobre supre­
sión de capellanías colativas, el cual se hace también os­
tensivo á los patronatos familiares activos ó pasivos y 
demás fundaciones piadosas de igual clase; mandando 
además dejar en suspenso los juicios y reclamaciones 
pendientes ante los tribunales civiles y eclesiásticos so­
bre estas cuestiones. Todo es notable en esta resolución 
y todo digno de severaéensura; asi la esposicion á S. M. 
que motiva el decreto, como el decreto mismo. De su 
lectura se infiere que se ignoran las leyes cuya ejecución 
se suspende; se hacen citas inexactas; se dan errores por 
razones; se confunden de una manera que renunciamos 
á calificar, las atribuciones de, los diferentes poderes 
cuya separación constituye la esencia de los gobiernos 
que son despóticos (separación que se respeta hasta en 
los gobiernos absolutos); se invoca el interés de las fa­
milias à quienes se perjudica; se dá efecto retroactivo, 
no ya á una ley ni un decreto que se dicta, sino á una 
disposición que habrá de dictarse en época indetermina­
da; y par último, con mengua de nuestra dignidad, cómo 
nación independiente, se dice que la disposición futura 
habrá de lomarse de acuerdo con la curia romana.

Por mas que el partido moderado ínlenle aplicar el 
cuerpo social aquel axioma higiénico de que la repeti­
ción de actos disminuye la sensibilidad, nosotros, y con 
nosotros todos los liberales, cada vez que vemos una 
ley derogada ó modificada por un real decreto, sentimos 
la misma indignación y protestamos en la forma que nos 
es posible: no: por hacerlo lódos los dias, el gobierno no 
conseguirá que nos parezca bien el anular las leyes con 
decretos; la fuerza del hábito tiene también sus límites, 
y aun lodos los dias leemos el relato de algún nuevo in­
cendio, todos los dias decimos también; «el incendiario 
es un criminal.»

O el señor ministro de Gracia y Justicia no ha leído la 
ley de 49 de agosto de 1841 (¡ue cita, sobre supresión de 
capellanías colativas, ó bien pareciéudoíe á él mismo 
demasiado atrevimiéoto destruir por un solo decreto las 
dos leyes mas importantes que. devolviendo la vida á la 
sociedad, reslabíecieron la circulación de.los bienes raí­
ces, confundió de propósito en el primer párrafo de la 
esposicion, las capellanías colativas que lueron abolidas 
por la ley especial que cita, con los patronatos activos ó 
pasivos y demas fundaciones piadosas familiares que 
habían sido suprimidos por otras leyes anteriores. Mu­
cha semejanza tiene con el tlecrclo que vamos impug­
nando, el de 30 de abril de 4 852: el ministro de aque ta 
época tuvo, sin embargo, la franqueza de arrollar de 
frente tanto la ley de capellanías colativas, como las de 
supresión de itnyorazgos y vinculaciones, que habían 
esiiüguido todos los patronatos y fundaciones . piadosas 
familiares, uno y otro se parecen éá la tendencia á con­
templar las exigencias de la curia romana, dispuesta 
siempre á tergiveisar los derechos mas claros y termi­
nantes para ensanchar su poder. És del lodo inexacto lo 
que en ambos decretos se afirma, de que en el Concor­
dato haya artículo ni condición ninguna que pueda de­
cirse derogatoria dé las leyes tigenieá en España, sobre 
supresión de vinculaciones, capellanías,, patronatos y 
fundaciones piadosas; antes por el coniraño, en el artí­
culo 39 de este tratado, se dice qué los poseedores de los 
bienes que traían tal procedencia, quedarán.obligados à 
cumplir las cargas á que estuvieran afectos; prueba cla­
ra de que sé aceptaban esplícitaménté las leyes de des- 
amorlizacipn vigentes en aquella época, .;

El señor Seijas Lozano reuunciaado al carácter en,que 
haú-fundado su orgullo muchos de sus ilusires'predece- 
sores, de ser los guardadores de la independencia déla 
nación y de las regalías de la corona, establece que la 
futura resolución en langiave materia como es derogar 
las, leyes Yigé,qte^sobre propiedad en España, habrá de 
tomarse por açuéfda (ie ambas potestades; es decir, 
qué dá por razon el error qué conslanlemenle han com­
batido los varones mas doctos y piadosos que en todas 
las épocas han defendido la independencia de su patria 
contra las invasiones reproducidas siempre de la cufia 
romana. Los decretos de 30 de abril de 4 852 y de 26 dé 
noviembre último, la pertinacia en derqgar las leyes; 
yigeniçspor deoretós, son los que verdádéramento háa 
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no por lo que vale, sino por ser tú quien me lo ha 
regalado, Pero dime, Roger mió, yo quisiera lla­
marme Carolina de Bellefenille,’ ¿podré llevar ese 
nombre? ¿podré Roger? tú debes saberlo. ¿Es legal 
eso? di: ¿se tolera? Roger contestó afirmativamen­
te con un movimiento de cabeza que le sugería su 
ódio hácia el nombre de Crochard, y Carolina saltó 
ligera y empezó á batir las palmas.

Me parece, esclamó, que así te perteneceré mas. 
Generalmente las jóvenes dejan su nombre por el 
de su marido...

Una idea importuna que procuró desvanecer al 
momento, hizo asomar el carmin á sus raegillas. 
Cogió á Roger de la mano y le llevó junto al piano, 
que estaba abierto.

■—Oye, le dijo; ahora he aprendiio mi lección á 
las mil maravillas.

Sus dedos empezaban á recorrer el teclado de 
marfil, cuando se sintió cojer por el talle.

—Carolina, yo debería ya estar, quén sabe 
donde.

—¿Quieres marcharte? pues vete, dijo con fingi­
do disgusto ; pero sonrióse en cuanto hubo fijado 
su vista en el relój, y dijo con cierto placer:

_¡)e todos modos, te habré entretenido un 
cuarto de hora mas de lo que tu cicias.

—Señorita de Bellefenille, adios; dijo Roger con 
la agradable sonrisa del cariño.

Trocaron un beso, y acompañó á Roger hasta la
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deshmiéronse en lágrimas sus ojos , imaginó que 
no amaba lo bastante, y en la desgracia de su 
equívoca posición, casi creyó ver una especie de 
castigo impuesto por la suerte á su cariño. FinaT- 
mente, una irresistible curiosidad la hizo buscar 
por la milésima vez, qué podía obligar á un hom­
bre tan enamorado como Roger, á no gozar mas 
que de una dicha clandestina, ilegal. F^i’jó en su 
imaginación mil quimeras, precisamente para evi­
tar la verdadera razon que desde largo tiempo ha­
bía adivinado , pero que procuraba siempre no 
creer. Levantóse sosteniendo en sus brazos á su 
hija dormida para presidir los preparativos de la 
comida. Aquel dia era el seis de mayo de 1822, 
aniversario del paseo por el parque de Saint-Leu, 
paseo que decidió de su vida; por cuyo motivo to­
dos los años, aquel día, era dia de fiesta para su 
corazón. Carolina designó la clase de manteles y 
servilletas que debían ponerse eii la mesa, y diri­
gió el servicio de postres. Ocupóse con grato afan 
de todo cuanto podia interesar á;Roger, dejó á su 
hija en la labrada cuna, asomóse al balcón y poco 
tardó en ver el-cabriolé, que su amigo, entrado en 
época de madurez-, había tomado en cambio del 
elegante tilbury y de los primeros tiempos. Ape­
nas se vió líbre del ardor de las primeras caricias 
con que le recibieron Carolina y el travieso niño 
que le llamaba papá, dirigióse Roger a la cuna, 
contempló á su hija dormida, la besó- en la frente y
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y volverle á esperar ; tal era la historia de su vida 
escasa en sucesos, pero llena de amor.

Meciendo en-sus rodillas al compás de una can­
ción la hija nacida pocos in;ses antes, se compla­
cía en evocarlos recuerdos del tiempo pasado. Pa­
ró su atención^ muy agradablemente en los meses 
de setiembre, en cuya época la llevaba Roger to­
dos los años á Bellefenihe á pasar aquella hermosa 
temporada en que los dias parecen pertenecer á 
todas las estaciones. Entonces la naturaleza se 
muestra tan pródiga,de flores como de frutas; el 
crepúsculo de la tarde está tibio, la madrugada es 
suave, y la animación del verano sucede con fre­
cuencia ala melancolía defotoñó. Durante la pri­
mera época de su amor, .había atribuido la igualdad 
de humor y la dulzura de carácter que observaba 
constantemente en Roger, á lo'poco frecuente de 
sus entrevistasy^srempr.esdessadasí, á su manera de 
vivir que no siempre les. permitía hallarse juntos 
como estaban los esposos. Entonces se acordó con 
vivísimo placer de qué atormentada por vanos te­
mores le habia espiado temblando durante su prime­
ra permanencia en su posesión del Gatiuais. ¡Inútil 
espionaje de amorí cada uno d8 aqueUos. ffieses de 
felicidad pasó como un sueño en medio de la di­
cha sin obstáculos ni interrupciones.- Siempre ha­
bia visto la sonrisa en los labios de aquel ser bon­
dadoso, sonrisa que parecía el eco de la suya. An­
te osos cuadros evocados con harto sentimiento.

VNA nOBÍE PAMÍtíÁi

puerta riel cuarto'. Guando dejó de oir sus pasos éri 
la escalera, corrió al balcon para verle subir al tü- 
bu!'í, p'.ra verle cojér las riendas, para recójer otra 
mirada suya, para oir sonar sü látigo y el ruido dé 
las ruedas, y para seguir con la vista el brioso ca­
ballo, y el sombrero de su dueño y el galon de oro 
que adornaba el de su jockey, y para tener sus 
ojos fijos largo tiempo en la esquina de lá calle 
que le robaba su virion.

Cinco años tíespues de la instalación de la seño­
rita de Bellefenille en la linda casita de la calle de 
Taitbout, tuvo lugar en esta otra escena doméstica 
de las que estrechan mas y mas los lazos de afécto 
entre dos personas que ne aman.

En medio dél saloil azul, frente al'brdéon,- ésta- 
han haciendo un ruido infernal un hiñó de cuatro 
años y medio, dando latigazos á’ tih 'ciibánó de car­
tón en el que iba gihétp,'y óuyás rúedás hb daban 
vuéltas'^con la vélocidad’ gúÓ^de’ééábhíiéh alborota­
dor. Su linda cabeza cubierta'dé rúbios 'cáTeílos 
que caiah en mi 1 bucles sobre un Cuél'íó'-bordádó, 
se volvió con •angelical 'sOhrisa á sú ' madre ,újué 
desde la butaca en qué éstába medio' ácóstádá; le 
(Jijo';

—No alborotes tanto, Gárlos; vas á despertar á 
tu hermanita.

El curioso Gárlos se apeó bruscamente de su ca­
ballo, y adelantándose de puritillás, con un dedo 
apoyado en sus pequeños dientes y en una actitud



originado incartidwnhre f n los derechos, dudas y va­
cilaciones en los frihíinales, y las perturbaciones con­
siguientes en les familias, como dice el señor Seijas en 
su esposicion. No nos parece probable que los tribuna­
les que entendían en la adjudicación de los bienes à las 
amilias á quienes la ley los devolvía, elevaran recla­
maciones y consiiltas, por/ue las leyes que debían 
aplicar son bien claras y terminantes. Las elevaron, si, 
algunos prelados en cuyas diócesis babia pleitos pen­
dientes, por ese espíritu de oposición sistemática, por 
esa tendencia á confundir las cosas temporales con las 
espirituales, en que algunos tan tristemente se han dis­
tinguido.

En el decreto que nos ocupa se confunden todos los 
poderes como dejamos anunciado, no solamente atribr* 
yendo al poder ejecutivo las facultades qüc solo pueden 
concederse al legislativo, sino trastornando ademas el 
poder judicial, cuyas facultadas se invaden paralizando 
su acción y dejando en suspenso todos los pleitos pen­
dientes, basta una época indeterminada, en que lo.s de­
rechos ya adquiridos en virtud de leyes existentes se 
hayan de anular ó restablecer nuevamente, en virtud de 
un acuerdo con la curia rom.ana.

El poder ejecutivo paraliza la acción de los tribunales 
y deja en suspenso la declaración de los derechos que los 
españoles ténian reclamados, con arreglo á las leyes 
existentes, 'par.i sujetarlos al efecto retroactivo de una 
ley gue será', invade el poder legislativo y el poder judi­
cial; y despues de haberlos reasumido , los comparte 
complacientehienle con un poder estranjérb. Nunca fue­
ron tan allá los reyes absolutos. Los asuntos sometidos á 
la acción'de los ■ tribunales no les eran arrancados , y 
cualesquiera que fueran sus pasiones y sus errores, los 
reyes de España fueron siempre españoles.

¿y que dirán los tribunales eclesiásticos y los defen­
sores de su independencia, al ver que también su accion 
se paraliza y que los efectos del decreto llegan basta el 
punto de declararlos incompetentes para conocer en los 
negocios que;en,ellos pendían antes.del dçcreto de tSS.’i? 
Si una medida de este género hubiera partido de los pro­
gresistas, lo llamarían alentado. ¿ Cómo lo llamarán 
hoy que lo han hecho los moderados?

Esta pregunta la podrán cantestar los periódicos reli­
giosos.»

POLITICA ESTRANJERA.

Con jníp'aci^ncia aguárd.ibatnos que el telégrafo 
nos diera nuevas noticias acerca de la sublevación 
de Palermo y el telégrafo In enmudecido. Hay. 
pues, un motivo racional para creer que el acon- 
tecimienío tiene una gravedad que hoy no cono­
cemos, pe ronqué no se pódi'á ocultar por mucho 
tienípo.. Preci so es convenir en que el movimiento 
iiïsurrec.cional ha dobidó presentar un carácter im- 
potiente. P.de.mo es uda de las capitales mas im­
portantes del reino de Ñápeles, .dotada con buenas 
rprUlezas y una guarnición respetable. Si median­
te. estas cifcunstánciás no se ha podidoYestablecer 
el órden, según indicaba el telégrafo, claro es que 
la insurreccioh tiene una esteu'ion súmamente 
peligrosa para el gobierno iiapolílano’. No quere­
mos ave'nturár pfonóslícos. Esperemos.

La reunion del nuevo Congreso y la de Neucha­
tel sondos cuestiones que están á b drden del 
día-

. Respecto.-á Neuchatel, la situación resulta un 
tanto agravada, al men >s en apariencia, por . el 
hecho de haber roto completamente bUS relaciones 
con el gobierno helvético el ministro de Prusia.

EP.^éífítór de París publica un es tenso informe 
del ministro de Obras públicas, que resuelve dos 
iflíporUntes cuestiones linancieras; .la de . los re­
cursos que las compañías de caminos d,; hierro es­
tán autorizadas á afectar a sus trabajos en lSd7. y, 
la de la naturaleza de esos.recúrscs, j , ; 
^Las compañías podrán destinará sus trabajos de 
1837, Ia;SUBíu.de 247 millones de francos .en obl'- 
gaciones á la cual se agregarán las subvénciOm s 
del Éstádo. y los fondos qué tienen que percibir 
sobre sus 'accionés y las- Obligaciones ya' reau- 
z''das.. ' . ■

Las compañías han gastido 430 millones en 
4 853, V 438 millones en 'I8o6. ‘
^^. coste total de las lincas que están aun por 

constrii¡.% ó por. tcrriiinar, asciende á 1,260 millo- 
ñes, íle los cuaiés 250 ’són de cargó del Estado. 
Ese gasto está repartido en un período de d;ez 
años.

La red francesa de fcrro-carriic.s comprende en 
la Actualidad 4 4,230 kilometres.' -G.300 quedarán 
terminados en fin de 1836, v quedan .per construir 
4,730.

Hasta ahora los caminos de hierro han costado 
3,080 millones de francos, de los cuales 661 han 
sido aprontados, por el 'Estado, y los 2,419 restan­
tes realizados par las có'mpañias.

El ministro de Obras públicas siente que el es­
píritu de especulación haya ido á buscar nuevas 
empresas en el estranjero; pero basta, dice, para 
los intereses del crédito público «que el gobierno 
continúe lijando su atenciún en esas empresas..»

Aunque ya hemos dado un estrado del discurso 
pronunciado por el rey de Prusia en la apertura de' 
las Camaras creemos^oportuno reproducirlo ín-

«Nobles y ,queridos señores de las dos Cámaras de la 
Dieta: Me considero-muy dichoso en el momento de vol* 
ver á abrir las dos Cámaras, en poder señalar á la Die­
ta la situación general del país tomo satisfactoria. Por laé. 
gracia de la divina Providencia todas las provincias de 
la monarquía han sido favorecidas con una rica cosecha, 
y puede e.eperarse confiadamente que se mitiguen las 
privaciones debidas á varios años de carestía.

Éb'todos fós ramos de-la actividad profesional, en-la 
agricbitara, en la esplotacion de minas, en la industri.i 
y en el comercio, se advierte un progreso sensible. A 
la verdad, el espíritu de empresa no ha estado tampoco 
entre nosotros exento de esas exageraciones que arras­
tran necesariamente, como lo demuestra la esperiencia 
de otros países, reacciones dolorosas: sin embargo, la 
actividad industrial actual debe ser considerada como 
el fruto de una prosperidad llena de vida.

Mi gobierno se consagra á fomentar y consolidar ese 
venturoso progre.so en el desarrollo ulterior de las ins­
tituciones públicas destinadas á facilílar las relaciones. 
En los últimos meses se han entregado á la clreulacion 
caminos de hierro importantes en las- partes orientales 
y occidentales de la monarquía, y la. red nacional de 
nuestras lincas férre.as ha recibido de ése modo una es- 
tensión útil.

Mi gobierno ha celebrado con yarios gobiernos eslran- 
jeros tratados que contribuirán al desarrollo del comer­
cio y de las relaciones recíprocas. La ejecución de las 
léyeÍB sobre los reglamentos de los distritos urbanos y 
rurales de la "Weslfalia y de la provincia del Rhin, so­
bre la organización de los distritos rurales y de las auto­
ridades locales de las provincias orientales de-mi ilionar- 
quía, ha sido el objeto de una atención particular por 
parle de mis funcionarios y puede esperarse que la vida 
dtí los pueblos adquirirá sobre estás bases'un desarrollo 
próspero.

Se rnauifiesla una. viva tendencia á..mejorar institucio­
nes comunales útiles, y esa tendencia encuentra un apo­
yo enérgico en la acción de los estado.3 de los círculos, 
que se esliende constantemente. Por su parte, los Esta­
dos provinciales y comunales en su reciente legislatu­
ra, han servido por un feliz acuerdo los intereses que se 
les habían confiado.

En el terreno de la jurisprudencia se os someterán 
sérios proyectos de ley destinados á arreglar diferen­
tes cuestiones relativas á la órganizacióri de las pro­
vincias, y además en conformidad á mi promesa, un pro­
yecto de ley dirigido á realizar mejoras, cuya urgencia 
¿es conocida, en el derecho relativo á los divorcios, tal 
como ha sido sancionado por la, legislación general del 
país.

£1 presnpueslqdel año.próximoos dárála cérlídum- 
bre' dél acrecentamiento del producto dé'los récúrsos 
del Estado. Sin embargo, no podrán njenp^. de lenerse 
en cuenta varias necesidades importantes y apreraianíes 
descuidadas liasta aquí. Es , por lo tanto, indispensable 
un aumento en lo.) ingresos’dlíFpresupuesto. Recomien­
do á.vuestro atento examen las leyçs ,de Hacienda que 
tní gobierno es someterá al efééfó^;/* ' ' ■ ’ -L.

Mí gobierno os dará cuenta de los g-astos 'efectuados 
por medio del crédito eslraordínario de la,adípinistracio.n 
militar, y os someterá tin jSroyécto Spbróí'eí ' éñípTéo clél 
resto del emprésiiio de 80 millenes de ih'alcrs. Parle d¿ 
-ese residuo está destinado.á cubrir el esceso deHos gas­
tos .que resultan delmanleainiíe'ntd exigido por conside, 
raciones importantes de las tiisposicionés de la ley de 3 
de setiembre de ISH que lija en tres años la duración 
del servicio bajo las banderas.

Señores, cuando se cerró vuestra última legislatura, 
el restablecimiento de la paz europea me dió ocasión 
para ¡¡¿.vitaros á dar gracias al Todopoderoso. Espero que 
•nuestra parle del mundo, y especialmente nuestra na­
ción , conservarán las bendiciones de la paz.

Como consignatario de los tratados euroi'COS velaré 
por el cumplimiento en todas sus partes de lasobligaciu- 
nes y de los principios del derecho internacional, que 
han sido espresados solemnemente.

Profundamente me han conmovido los últimos sucesos 
o'curridos en mi principado de Neuchatel, donde la cues­
tión no resuelta todavía desde 4 848 entre mi derecho 
indudable y la situación de hecho, ha entregado á hom­
bres fieles en manos de sus adversarios.

Las potencias europeas han apreciado la moderación 
con que he tratado por espacio de años los asuQtos de 
ese priñeipado en el interés de la paz genera!.

Mi deseo, aun despues de los últimos conflictos lamen­
tables, y (lespúes que mi derecho incontestable ha sido 
robustecido recientemente por una resolución unánime 
de la Confederación germánica, es traer por medio de 
las negociaciones, con las potencias europeas una resolu­
ción conforme á la dignidad de mi corona.

Pero no puedo cousentir y no consentiré que mi lou- 
ganímidad se convierta en un arm? contra mi derecho 
mismo.

Asi como mi pueblo puede estar segure de que la 
apreciación reflexiva y completa de mis deberes y de 
las relaciones.europeas, formará la regla de mis gestio­
nes ulteriores, asi también tengo lá' confianza de que, sí 
las circunstancias lo exigiesen, mí pueblo defendería con. 
su energía, su fidelidad y su adhesion probadas, el ho­
nor de roí corona.

Señores, espero que vuestros trabajos serán fecundos 
para el bien de la patria, y asi saludo de corazón vues­
tra bienvenida.»

REVISTA PENINSULAR.
Nuestros colegas.moderados, ya sean ministeria­

les por cornj>Ielo, o ya lo sean solo de alguno de 
Iqs individuos del gabinete, están de acuerdo 
cuando hablau, y nós- dicen uno y otro dia, que 
nunca el pais gozó de tanta prosperidad y ventu­
ra. No encueniran voces en nuestro idioma, que 
todos s.ahemos es superabundantemente rico de 
ellas, oara encomiar y ensalzar, la situación que 
atravesamos. Gomprendemos muy bien por qué la 
alaban: ellos están contentos y satisfechos, y aun­
que ¡el. pueblo sufra, ¿qué les importa? Pero corte­
mos este tema porque quizá nuestra pluma podria 
deslizarse.

Sin cuestión, una de las provincia.? á quien los 
hombres dé la actual situación traían con mas du­
reza, es la dé Alicante. No nos sorprende cuanto 
leemos en las cartas que de aquella capital tene­
mos á la vista: conocemos muy de cerca á lo.s que 
hoy la dirigen, y si esto no fuera así, bastaría re­
cordar lo que hicieron en los once años para que 
nos pudiéramos prometer otra eoirlucta distinta. 
Nada conseguiremos con denunciar los abusos y 
las arbitrariedades de que son víctimas aaueílos 
pueblos; sin embargo, no por ello cederemos; si 
nuestras' jusfas quejas se desatienden, el pais sa­
brá al menos lo que puede esperar de los hombres 
de la administración moderada.

El señor marqués de Santa Ciara, gobernador 
interino ;que ha sido de la provincia á que nos re­
ferimos,, ha dejarlo tristísimos recuerdos, como ya 
hemos.'d’.qho en uno de nuestros primeros núme­
ros. Es muy posible que el gobernador última­
mente nombrado, y que aun no se ha presentado, 
dé motivos para que tengamos que decir que el 
señor Santa Clara era bueno. ¡A qué tiempos he­
mos llegado!

Hé aquí una de las carlas á que hacemos refe­
rencia, carta firmada por los hombres mas inde­
pendientes de aquella ciudad,, y los que en todas 
épccas han estado gl frente del partido liberal de 
la provincial

Alicante 3 de diciembre.
Hemos leído el primer número de La Península, y ve­

mos que el juicio que formamos al leer el prospecto no 
fué equivocado. La creación del periódico que Vds. re­
dactan, la aceptamos desde luego como un pensamiento 
fecundo para los intereses políticos que se proponen 
Vds. defender y cuyo triunfo, legal importa mucho á los 
verdaderos amantes de la libertad en nuestro pais, tan 
cansado de desengaños y deseoso de que sea una verdad 
el sistema constitucional, con todas sus consecuencias.

Esta provincia sufre, como Vds. no pueden formarse 
una idea, el yugo de nuestros adversarios. Nunca fué 
mayor la opresión que esperimentan nuestros amigos, 
especialmente en los pueblos de la parte de Oriliuela. y 
la marina. Baste decir que Tbous y Rebagliato son los di • 
rectores de escena.

Trabajo les costará á Vds. creer que ni aun se les per­
mite recibir periódicos, valiéndose para ello de los me­
dios mas originales; pues hay que hacerles justicia, son 
solos para idear la manera de conseguir lo que se pro­
ponen, aguzando su ingenio cuando se trata de cometer 
una tropelía.

Para prior, cónsul y gtislituto de cónsul del tribun,al 
de comercio, van propuestos los señores Ferrer, Paris 
y Alaeïos : lodos tres son amigos de Thous, y de los que 

■'figuraron én esta ciudad hasta julio de 4854. No podemos 
'decir cohi a se ha verificado la elección, ni lo eremos 
prudente. ¿

- Estamos, señores redaetores, eoriaenados á sufrir, pa­
decer, callar, no quejarnos, y á esperar que las cosas 
pasen mas adelante. Parece imposible lo que estamos 
presenciando. Muy mal estamos, pero creernos que no 

‘ mejoraremos cuando llegue el nuevo gobernador.»
De Oviedo íene;nos cartas, y vemos que aquella 

provincia sufre como las demás. La miseria es gran­
de, y no se adoptan medidas para remediarla.
- ^e las provincias de Galicia nos participan igua- 

"íes noLcias,- Esló 'és doloroso- referirlo, pero nues­
tro deber es publicarlo y pedir al mismo tiempo 
que se tomen disposiciones para cortar, sino de 
raiz, al menos aminorar los máles que preveemos.

La Campana de Huesca dice que han sido rele­
vados diferentes individuos del ayuntamiento de 
aquella ciudad, reemplazándolos con sugetos ador­
nados de las consabidas cualidades de monárqui­
co-religiosos, etc. El terreno so prepara bien.

Los periódicos de Barcelona publican una carta 
de don Pascual Madoz, que desde Zarauz ha diri­
gido á uno de los primeros industriales de Cata­
luña, en la que al hacerse cargo eí señor Madoz 
de la terrible crisis fabril por que está pasando 
Cataluña, se leen las siguientes palabras: «Yo pue­
do decir con orgullo y bien levantada là cabeza, que 
jamás la cuestión industrial me encontró indife­
rente ni interesado. Cuanto mas creció la tempes-r 
tad, mas brioso rae presenté allí donde había pe­
ligro. Los indústriales encontrarán mas hábiles, 
mas entendidos defensores; pero ninguno mas 
enérgiGO ni mas constante. Quien piense en mí 
cuando hay riesgo, me hace justicia.»

Con la crisis industrial está ligada en el Princi­
pado la notable deserción de los quintos provin­
ciales. Las autoridades no pueden hacer que estos 
se resignen á entrar en los cuerpos á que son 
destinados.

De Balaguer escriben con este inosivo, que ha­
bían llegado allí cuatro compañías de Simancas, 
procedentes de Lérida, con el encargo de proceder 
á la persecución de los provinciales. No parece 
que solo era en Cataluña donde tienen lugar las 
deserciones; en otras provincias sucede lo raisnao.

El dia 4, ® se reunieron en Bilbao, bajo la pre= 
sidencia del corregidor político de Vizcaya y de 
los diputados de turno, los señores padres de 
provincia y regimiento general que, por acuerdo de 
las juntas generales, deben entender del nuevo re- 

i glarncnto de empleados de sus oficinas, y del nom- 
: braraiento de sugetos para los destinos vacantes. 

En esta reunion, y (íespucs de (jarse cuenta dé los- 
trabajos que acerca del'prímer punto había prepa­
rados , se determinó nombrar una'.comisión del 

: seno de la misma para q.ue ..los inspeccionase y 
emitiera su informe eí diá,2.JÉÍ^q debía çpnliuuar 

■ la corporación sus trabajos. ' . ' .
' En las costas-de ¡ Vizcaya se espérimentaba' a la 

fecha del 2 tín deséclío temporal que tenia trazas 
de no calnjarse tan pronto. Dice El Iriiracrbak qué 
los buquís que se enpoptraban á la altura de aquel 
golfo, sino han ganado el puerto, se habrán he­
cho rauy afuera,, porque el temporal ha sido duro 

para resistirle con facilidad cerca de la costa. Las 
montañas estaban coronadas de nieve. El tempo­
ral había sido anunciado anticipadamente por las 
bandas de aves acuáticas que habitan las playas 
del Nervion, las cuales se habían cernido durante 
la n che sobre la invicta villa dando agudos sil­
bidos.

Las correspondencias de L-ogroño hablan de la 
inauguración de! lúíbd de Vigueras. Tiene 490 me- 
tróS de 'brgo con 7 de anchó. Su c ste ha sido me­
dio millón; esta hecho iodo á barreno en un tei- 
teno de almendrón rauy fuerte; tiene tres grandes 
ventanas para darle luz. Las ventajas que reporta, 
es tener hechas siete leguas de camino rea!, y po­
der tratfsitar en coche hasta Torrecilla; de modo 
que lo mas que falta que htcer son cua’ro leguas 
en varios trozos, para tener concluido el camino 
de Logroño á S-oria.

Acerca délos odio hembres armados que apa­
recieron en las inmediaciones de Segorbe, de que 
ya á su tiempo hablamos, so hacen distintas ver­
siones.

Una columna de tropa ha; recorrido la provincia 
de Castellón, poniéndose á las órdenes de aquel 
gobernador ci.il, quien se dirigió á la villa de Vi- 
ver cón objéto de reanimar el espíritu público y 
averiguar por sí mismo la cansa que produjo aquel 
suceso. Los presos por la Guardia civil en la acción 
que sostuvo con les sublevados fueron ya juzgados 
y las sumarias obrán acluaioiente en poder del ca­
pitán general de Valencia. El comandante general 
y las tropas enviadas van recorriendo el territorio, 
cuya operación continuará por algunos dias hasta 
dejar completamente asegurada la tranquilidad.

--------------- i.u.gügjL-O •»«>«'■■,**■ ' ■■■■—»

CRONíCA DE LA CANTAL.

Hemos retirado á las ocho de hoy, nuestro pri­
mer artículo de fondo para aumentar el número 
de gacetillas, á propuesta de nuestro primer sus- 
critor.

——«^—

El rigor de la» desdichas. Uo pobre ce.sante COO 
la esperanza deque un gobierno reparador le indem­
nizara de la indiferencia con que fué tratado por el 
bando progresista, se levanló ayer por la mañana tem­
pranito, cepilló su abrillantado pantalon negro, fregó 
con espíritu de vino el grasicnto cuello de su frac nuevo, 
remendó los bolsillos de su chaleco negro, dió betún 
(el betún es negro) á sus botas, y despues de pasar la 
manga por su sombrero, casi todavía negro, estiró su 
negra corbata y envainó sus dedos en los guantes.

Ya una vez acicalado (los guantes eran también ne­
gros) y convencido de ,que obraba en su poder, como 
él decía, la ear'a de recomendación para el ministro, 
echó desde la calle de los Cojos hasta el despacho dejS.E., 
trecho de media hora qué para el cesante era cuestión 
de cinco minutos.

Pero al mediar la calle de Segovia y á un medio vuel­
co que dió en un bache un carro car,gado del yeso, el 
infeliz quedó envuelto durante cinco minutos/en una 
diáfana nube blanca, espantado por el riesgo, medio 
ciego del polvo y desesperado al ver que despues de la 
pena con que se había vestido, no le quedaba nada negro 
como no fuera su mala estrella.

Anduvo el pobre restrega de aquí, sacude de allá, 
estira que estira, haciendo mas contorsiones que una 
serpiente, en una de las cuales, viendo que se metía 
hasta los tobillos en un charco, quiso evitarlo da un sal­
to, y dándolo con demasiada violencia, fué á caer de 
bruces en un raonton de desperdicios da cocin.i que 
ocupaba el centro del arroyo.

Ni una queja, ni un lamento profirieron sus labios: 
suj fisonomía sí, se contrajo triste, rauy tristeraenle, y 
despues dé volver los ojos al carro, al bache y ála basu­
ra, bajó la cabeza , tomó la acera y prosiguió tenaz­
mente su camino hácia el palacio del ministro.

En un portal inmediato emprendió una semirestau- 
racíon de su traje, y aunque conoció lo mal parado que 
quedaba, pudo masen él la fuerza de la necesidad que 
la exigencia de la etiqueta, é impulsado por 4 56 meses 
de atraso»;, entró en la portería.

—Su escelencia no entra hasta las doce.
—Esperaré hasta ¡as doce.
—No recibe basta las tres.
—Esperaré liasla las tres.
—Hay diez personas con tarjeta que esperan antes 

que tM., y S. E. tiene que salir á las cuatro.
—Esperaré hasta las cuatro.
Y esperó.
Para enlrelener el tiempo, dió paseos, rezó mental­

mente, contó Jos cristales del balcón y las vigas del te­
cho, sumó tres veces el númeio de las personas que 
aguardaban, comparó sus estaturas, midió los pasos que 
tenia la antesala en su largo y en su ancho , se cansó 
de todo menos de esperar y de guardar silencio.

Dieron las tres y se quedó solo.
Salieron apre^tirados escribientes, oficiales, secre­

tarios, directores, subsecretario, alumbrador, todo el 
mundo.

Un hombre con gorra de galon de oro le preguntó:
—Qué hace Vd. ahí ?
—Estoy esperando á S. E.
—S. E. ha.salido.
—Me habían dicho...
—Hace media hora que salió por la otra puerta.
Y ti hombre del galon le acompañó, sin moverse de 

su sitio con una mirada, mezclada de desden y descon­
fianza.

Salió nuestro hombre ála calle en el colmo, del aba­
timiento. Era la vigésima vez que habia estado al borde 
de un ministro sin poder conseguir hablar con él.

Así emprendió el camino de la calle de los Cojos con 
un desperfecto de consideración en su único traje , y otro 
no menor en su única esperanza.

No tenia el pan nuestro de cada dia , ni los 22 cuartos 
que cuesta.

A mitad de su rula le salió al encueulro un mendigo.
. —Una limos...

—Perdone hermanó.
—Nita por amor de Dios.
—Perdoné por Dios.
—¡Señorito, que no he comido!
Yo tampoco , pensaba el infeliz.
—¡Señorito , que tengo dos hijos!
Yo 1res, suspiraba el desventurado.
— Que lo pido con mucha necesidad.
—Que no puedo, hermano, dijo amoscándose®! ce­

sante.
—Hágalo por Dios.
—iQuiére Vd. dejarme en paz? ¿No hago ya lobas- 

tante con no quitarle a Vd. los parroquianos?
Dijo en el colmo de la irritación, y doblando k es­

quina volvió á meterse «n su buhardilla, donde se quitó 
los guantes, desabolló su sombrero, casi negro todavía, 
cepilló su frac negro, puso á secar los bajos de su pan­
talon negro , y se quedó esperando el siguiente dia, que 
ojalá sea menos negro para él.

Mo no» paree* bien. Dice La Correspondencia, 
que un oficial de infantería que ha tomado por su cuen­
ta el teatro de la Cruz de Madrid, ha pedido á la autori­
dad correspondiente que se le conceda un dia de ha­
ber de la guarnición de esta córte, y llevará por turnos 
diariamente á las funciones; las obras dramáticas se es­
cribirán orf hoc, poniendo de relieve hechos célebres 
de los grandes capitanes para despertar el interés y la 
emulación en la tropa.

pláceme.». S'oT Patrocinio ha recibido en Torrelaguna 
las visitas de los señores ministros, sorprendiéndose no 
poco, según algunos curiosos, al ver turbada la rígida 
soledad del claustro por tan galantes personajes.

Diz que la reclusa pulsaba el salterio 
cuando al monastei io llegó don Raraon, 
y entonces turbaron los ecos veloces 
de pasos y voces aquella mansion.

Snbsisteneias. De fos partes remitidos por la admi­
nistración general de arbitrios municipales de esta 
villa, resulta que han entrado en el dia de ayer por las 
puertas de esta capital las cantidades de los artículos 
que á oonlinuacion se espre^an;

4 ,700 fánégas de'trigo.
4,093 arrobas de harina de id.
3,396 libras de pan copido. •

. 8,620 arrobas de parbon.
■ ' 4 0f 'vacas qüé cumponert 37,224 libras de peso.

635 carneros que hacen 4 2,665 libras de peso.
Lo que se hace saber al público para su inteli. 

gencia? ' ' . ■
Madrid 4 de diciembre de 4 856.==£1 alcalde, el duque 

de Berwick y de Alba.

Nota de los precios al por mayor y al por menor que á 
se espenden en el mercado los artículos que á conti­
nuación se espresan:

Rs. vn. arroba. Cuartos libra.

Madrid 4 6e diciembre de 4 856.

Carne de vaca.. . 44 á 46 4 8 á 22
Id.de carnero.. . 4 8 á 22
Id. de ternera.. . 50 á 76 23 á 42
Id. de cerdo . . . á 38
Tocino añejo. . . 400 á 4 06 36 á 40
Id. fresco . . . . 34 á 36
Id. en canal. . . 90 á 95
Lomo ..... . 38 á 42
Jamoncon hueso. 4 10 á 4 22 54 á 60
Aceite.................. 58 á 60 á 48
VTñbV ...... 34 á 40 40 • á 4 6
Pan de dos libras. 46 4 9 á 22
Garbanzos . . . . 40 á 44 4 4 á 4 6
Judías.................. 24 á 26 á 4 0
Arroz................... 26 á 34 4 2 á 4 4
Lentejas.............. 46 á 47 à 8
Carbón................ á 8
Jabón....... 28 á 58 44 á 22
Patatas................ 7 4 ¡2 á 9 3 á 5

Quedan por vender sobre 4 800 fanegas de trigo. 
Cebada.., de 49 á 53 4¡2 rs. vn.
Algarrobas, dé á 57 412 rs. vn.

Madrid 4 de diciembre de 4 856.—El alcalde, el du­
que de Berwick y de Alba.

Vox clamanti». Entre las fasta de policía, de que 
ya nos hemos ocupado, y que han hallado eco en toda la 
prensa de Madrid, debemos hacer especial mención de 
la costumbre de quitar el polvo á las esteras y alfom­
bras desde los balcones, á todas horas del dia, perjudi­
cando notablemente á los infelices transeuntes.

Conocemos toda la inutilidad de nuestras quejas; pe­
ro conste á lo menos que no hemos dejado de hacerlo 
presente á la autoridad.

Boletín. «El Boletín bibliográfico, que va á publicar 
la Biblioteca nacional dará cuenta mensualmente del 
movimiento literario en España, y anualmente deles- 
Iranjero.»

Asi dicen algunas personas; falta ahora que no se 
quede en promesa, como sucedió con cierto famoso ín­
dice ilustrado, de cuya formación se encargaron varios 
empleados de aquel establecinaiento y hasta la fecha no 
hemos visto resultados, si se esceptuan los gastos quo 
ocasionó al pais.

portero Incivil. Diceíindiario moderado: Nos han 
referido que en el ministerio de la calle de Atocha hay 
un señor portero tan bravo, tan' falto de cortesía y de 
consideración con las personas, que sobré asuntos mas ó 
menos importantes tienen precision de visitar af[uellas 
oficinas, que no parece sino que se ha propuesto con­
quistarse el nombre de Caligula délos porteros: hasta 
tal punto es inconsiderado con los que con el respeto que 
les presta su carácter, atraviesan aquellos cláuslros. Go­
mo es muy posible que tan estraña conducta por parte 
del guarda-puertas, pueda dar ocasioné disputas y lan­
ces indignos de aquel sitio, llamamos la atención de 
quien corresponda, á fio tJc que se haga entrar en bue­
nos carriles á tan indomable fámulo, cuyo gesto es mas 
á propósito para espantar, que para recibir.

Gástese todo. Para los bibliotecarios de la nacional 
que han de ocaparse en la continuación de Nicolás Anto­
nio, 50 destinan premios que sirvan de estímulo y recom­
pensa á sus trabajos.

Eti seguida bajará el trigo al nivel de las familias mas 
necesitadas.

Acuerdo. Es imposible encontrar en Madrid unifor­
midad de pareceres aun en aquellos puntos sometidos 
par la naturaleza á reglas invariables.

En el ministerio de Fomento el reloj opina que son 
las doce en punto, cuando en el de la Gobernación dicen 
las tres esferas que son las doce y cuarto, y el ayunta­
miento dice en el suyo que son las doce y media y los 
juzgados opinan en su muestra que ao son todavía las 
doce.

En medio de este barullo, hijo del celo paternal de 
las autoridades, el que fiándose en uno de dichos relojes 
no cierre su taberna ó su café á la hora crítica, tendrá 
que pagar la multa.

Yá einpczania.». Mañana día 7, inaugurará sus bailes 
de máscara la saciedad titulada Casino matritense, en 
los salones de Capellanes, desde las nueve à las dos.

Desafio. El domingo hubo un duelo entre dos jóvenes 
que tuvo consecuencias deplorables: uno de ellos rompió 
un hueso de la clavicula á su contrario, y le desgajó ade­
más una oreja-,y parte de la megilla.

Yóniiirainieato. Ha Sido nombrado director de la es­
cuela normal central en reemplazo delseñorHartzem- 
buch, el anticuario de la Biblioteca nacional señor don 
Basilio Sebastian Castellanos.

iJesada. Ha llegado á Madrid y tomado posesión 
de la comandancia general de apresto de buques y es- 
pedicioues, el jefe de escuadra don José María Bas­
tillo.

Mísería. Entretanto que se crean nuevos destinos y 
que'el gobierno emplea'los fondos públicos en las nove­
las de Fernán Caballero, anuncios como los siguientes 
revelan el calamitoso estado del país:

«Manuela Fernandez, que vive calle délas Fuentes, 
núra- 6, bajo derecha, se halla enferma en cama, su ma­
rido quebrado é imposibilitado y hasta un hijo que los 
socorría también enfermo. A esta infeliz se le ha muer­
to un hijo de 21 años que la mantenía, y otra hija de 44 
años; desde entonces se halla enferma y la han manda­
do los médicos que se marche á su tierra. Espera que la 
socorran.»

«Utia señora viuda con una niña, por socorrer á su 
madre se halla en la mayor indigencia, y desea délos 
bondadosos corazones la socorran con lo que sea volun­
tad; Calatrava, núm. 43, principal derecha.»

Comida. El dia 9 del corriente los.ex.-aluranos del, 
seminarlo da nobles celebran con una comida el aniver­
sario de la fundación de dicho colegio.

.Alerta marido.» y padr»». Hemos visto áilúnciado UU 
libro con el título de a El consejero de las casadasy) que, 
según dice en su portada, «ofrece á la vista del lecior al­
gunas situaciones interesantes.» Alcanzamos una época 
de tal pTver.-^ion que no ¡loderaos inenos de advertir á 
los padres y en particular á los maridos que no admitan 
en su easa al « consejero» antes de saber quiéo es.

Co.»a baetia. ^q.q\ Diario oficial de ayer viernes 
se lee que Olaya Marin, de esta vecindad, de estado ca­
sada legalmente, con el permiso de su esposo, y estan­
do en disposición de dar el pecho á niño ó niña con 
leche fresca, solicita cria......  y se remite á informes 
de su conducta moral y política» etc.

¿Habrá redactado el anuncio el cura de la parroquia 
ó el celador del barrio ? Las señas son mortales.

otro robo. De la calle'.de la Abada, nútnero 3, des­
apareció en la noche de anteayer un criado llevándose 
doce cubiertos de plata, una cueharita, un cucharon, una 
escribanía y una estufilla del mismo métal. No faltará en 
Madrid quien se lo compre.

Buena «ii.»puta. Hace algunas noches diputaban va­
rios amigos en el café de Correos sobre quien tenia mas 
juicio.

—Yo me he casado, decía uno.
—Yo he enviudado,, decia otro..
—Yo no juego á la lotería, añadía un tercero.
—Pues á mi me ha locado, esclamaba un cuarto.
—Yo no escribo en verso.
■—Yo no bebo, señores, decia otro.
—Cállense ustedes, señores; esclaraó un jóven que 

hasta entonces no habia dioho esta boca es mía: eso no es 
tener juicio; cuando mas será saber vivir. Yo no mur­
muro del gobierno...

—Alt ! dijo un embozado que habia permanecido in­
móvil no lejos de la mesa en que se hallaban los amigos. 
Ustedes están hablando mal de la situación. Sígarane us­
tedes al gobierno político.

Todos obedecieron sin chistar al polizonte.
En el camino uno de los desgraciados detenidos dijo 

por lo bajo al compañero que marchaba á su lado:
—¡Sonaos juiciosos y nos prendenl
—Silencio; esclaraó el policiaco, que los habia oido, á 

pesar del cuidado que habían puesto para que no sor­
prendiesen sus palabras. Los hombres juiciosos no van 
á los cafés.

oficina general. La de la comision de estadística se 
está estableciendo en la casa del Sfíñor Manzanedo,. calle 
de Alcalá, frente al ministerio de Hacienda.

Y la otra? Una hoja .rainisterial in-partibus dice en 
su número de ayer que la Grtce/'« del jueves, «devuelve 
á todos los áninios la fé y la esperanza.»

No heñios visto raanerg'ftias ingeniosa de decir que la 
Gaceta se queda con la caridad.

¿Como había «le ser? Celebrado juicio dé conct'lia- 
cion entre el editor responsable del Occidente y el señor 
don Juan de k Escosura por un articulo que publicó di­
cho periódico apreciando la vida pública del señor don 
Patricio de la Escosura, ambas partes so avinieron des­
pues de hechas ligeras reclificacioues,

amportautíjáma. Se cita uoa esposicion de varías 
pei'souas, dirigida al gobernador déla provincia, á fin 
do que prohíba en el almaceq núm. 8, ¡ie la calle de la 
Moulera, la venta de çiertos cuadros, fundándose única­

mente en que á su parecer son de una obscenidad sacri­
lega. Al recibir la noticia hemos corrido pre.surosos la 
indicado almacén y hemos visto que los cuadros eran 
lós de hace mucho tiempo, y que entre ellos no habia 
7iinguno obsceno.

A los autores de la esposicion seria bueno que se Ies 
sometiera á un examen facultativo, para el caso en que 
debiesen ser trasladados á algún manicomio.

Museo. Aun no se ha abierto al público el Museo 
naval, donde continúan las obr.as de reparación. Las ne- 
cesS^M .s para la colocación del Diorama han termina­
do ya,

Yíí®vo sistema. Desde hoy, gracias al bando publi­
cado ayer, los pobres artesanos no podrán comer pan 
barato, como no pasen el dia haciendo el amor á las 
juntas parroquiales, únicas repartidoras de los bonos. 
Esmetiestér qiíé'él pobre, además dé'serlo, sufra eirá- 
bor de írselo á contar á personas desconocida.?.

Mala señal. Está llamando la atención el número 
de defunciones que anuncian los diarios. Como el tiem­
po siga un mes del mismo modo, solo los curas y los en­
terradores tendrán buen año.

CRONICA OÉ ESPECTACULOS,

Inauguración. Hoy 6 abre SUS puertas el teatro de 
Variedades. Despuesde la sinfonía de Haydee se ejecutará 
el drama nuevo original, Ululado La hija de Eernan 
Gil y la pieza cóipico-lírica Santíaguillo.

Yo lia niufi to. Él conocído cantor'vascongado, se­
ñor Iparraguirre, de cuya muerte habian corrido rumo­
res, se halla en San Sebastian dando conciertos coa 
mucho placer suyo y de los asistentes. En efecto, ha 
estado bastante malo, pero se vá réstábleciendo.

Lq ;^tcffannone. SeguQ uu .periódico de París, la 
Frezzoiini, no ha representado el papel de Leonora mas 
que dos veces en la lind.isiraa opera d/ Trovador. Ala 
terco rá representación cayó en ¿ama, habiéndola reem­
plazado Inraediatamente madame Sleffannone. Por uno 
de esos golpes de fortuna que solo intentan á veces los 
jugadores atrevidos, ha sucedido que M. Calzado, ha 
puesto su elección en una artista admirable que, desde 
la primera escena hasta la última, ha conseguido ar­
rancar éstrepítosas salvas dé aplausos. Durante la re­
presentación fué llamada mas dé veinte veces al palco 
escénico, habiéndola hecho repetir el magnífico cuanto 
difícil miserere. Los espectadores la arrojaron preciosos 
ramilletes, y en una palabra, Mme. Steffánnone ha lo­
grado un triunfo tan brillante como la Ristori.

Compositor español. El jóven compositor catalan, 
señor Guáñaveus ha dado cima á su primera ópera que, 
según parece,' se pondrá en escena en los teatros de 
Barcelona. Su composición lleva el título de Arnaldo 
d‘Eril.

Magdalena. Este lindísimo drama del señor Dacar- 
rele se e'stá representando con muy buen éxito en va­
rías capitales de provincia.

En Madrid son muchas las personas que eslrañan el 
no verlo puesto nuevamanté en escena ahora que las 
empresas apelan á producciones ya vistas y menos aplau­
didas muchas de ellas que la mencionada.

Teatro da Granada. Los periódicos de Granada elo­
gian mucho la cotnpañía dramática que dirige en aque­
lla ciudad don Fernando Ossorio,
-^•En La Elaguera de la Finojosa han obtenido un éxi­
to estraordinario la señora Ossorio (Cristina) y su her­
mano Fernando.

Circo de Paul. Esperamos pronto la inauguración 
dei circo de Paul, de cuyas ecuyeres se cuentan maravi­
llas. El público que ya conoce el buen tino del em­
presario y del director Mr. Price, no puede dejar de es­
perar tener buenos ratos en el Circo déla calle del Bar­
quillo.

Tbaiberg. Los Conciertos de Thalberg hacen furor 
en Nueva-York.

CRONICA RELIGIOSA,
Santo de hoy,—San Nicolás de Barí, arzobispo de 

Mira.
Cuarenta llorasen la parroquia del Salvador y San Ni- 

cojás, dórale se celebra función á este glorioso santo con 
misa mayor a las diez , y panégírico que dirá don Fran­
cisco Berrocal , y por la tarde á las cuatro solemnes 
completas y procesión de reserva con eLSantisimo Sa­
cramento.

Tambiea se festeja á S.an Nicolás enel colegio de Niñas 
-r Ligones,, já espensas de! .Exorno, señor, marqués de 
Álcañides , habiendo misa mayor á las diez con manifies­
to y serráon que predicará don Pablo.Santos Yalcárcel: 
por da tarde , cantados los gozos al Santo, se hará so­
lemne reserva, ' ' '
_ Da principio la novena déla Purísima Concepcion en la 
Iglesia de señoras Cajatravas, habiendo á las tres de la 
tarde devotos ejercicios con sermon que predicara don 
Castor Compañía.

También comienza por la noche en la iglesia de nnes- 
tra.Señora d.e la Buena Dicha, rezándose el rosario y no­
vena, y siguiéndose los gozos, letanía y salve.

Sigue la novena de María Inmaculada en San Antonio 
del Prado y en la Concepcion Gerónima, predicando res­
pectivamente don Antoiin Monescillo y don Patricio Pá­
ramo.

REVISTA COMERCIAL E INDUSTRIAL.
La falta de lluvias sigue angustiando á los labradores 

de Castilla la Vieja, y á.esto se debe el que los elevados 
precjos de los cereales se sostengan en aquellos irapor- 
tanlíúmos mercados. Ayer tuvimos noticia de los prin­
cipales y en las cotizaciones no hallamos sensible alte­
ración, En Salamanca el trigo se vende desde 64, que es 
.el precio del rubion , á 80 .que se paga el candeal supe­
rior, En Peñafiel de 73 á 83, En Zaraóra dé 66 'á 72. Las 
HÓticias que recibimos de otros puntos-de la Penínsuia, 

• no.s presentan el trigo; en Málaga el 30, de 72, de 89 4[2; 
en la provincia de Cád¡z,el 4 .“, de 90 á 4.00; en Córdoba 
el 3 , de 73 á 82 ; en Sevilla el mismo dia, de 84 a 4 02, y 
en Vigo el 30, á 4 7 el ferrado.

En el mercado de cereales de Madrid ha abundado ayer 
el grano y los precios han continuado con tendencia á la 
baja. La venta quqanleayer fué de 77_á 99 ha sido ayer 
de 80 á 98, debiendo notarse que al primer precio se haa 
vendido hasta cerca de 200 fanegas, quedando un so­
brante de mas de rail. La cebada ha coatinuaJo de 50 
á 33 y la algarroba á 57. El tiempo sigue húmedo aun­
que las lluvias no se han presentado aun de una manera 
formal.

BOLSA DE MADRID.

Ha continuado la desanimación, porque no habiéndo­
se recibido parle telegráfico de París, único talisman 
que la mueve á su placer, no era de esperar otra cosa, 
y mucho mas hallándose pendiente la gran operación 
que con tanta des,gracia ha enlabiado el gobierno para 
adquirirse 300 millones efectivos sobre nuestra deuda 
esterior. Los treses han sido ofrecidos á 40-y la diferida 
á 24,95, sin que haya habido tomadores. Los demás, va­
lores sin alteración. -
Cotización dellide dicie^nbre íZe 4856 á tas tres de 

la tarde.
EFECTOS PÚBLICOS.

Títulos del 3 por 100 consolidado, precio publica­
do, 40. . ' . ;

Idem del 3 por 4 00 diferido, id, no publicado, 24-95.
Amortizable de primera, id., 41,-80.
Idem de segundo, id,, 6-73.
Deuda del personal, id., 43-25.
Acciones do carreteras al, 6 porJ00 anual.—Emision 

de 4.“ de abril de 4 850. Fomento dé á 4,000 reales id., 
83 d. • .

Idem de á 2,000 rs., id., 85 d. .
Idem de 4.° dé junio de 4 854 de á 2,000 rs.,íd„ 83-50 

papel. i
IdemdeSI de agosto de 4 852 de'á 2,000 rs., idem pu­

blicado, 83,
Acciones del'cana'l de Isabel II de 'a l ,000 rs., 8 por 4 00 

anual, id. no publicado, 406. . '
Idem del Banco.do España, id., 4 241d.

ESPECTACULOS.
TEATRO DEL PRINCIPE.—A las ocho,de la noche.— 

El drama en cinco epadros y en verso, titulado zapa­
tero y el jffeÿ ‘(primera ^arle), y la pieza en un acto, 
Fé, Esperanza y Osadía. ,

TEATRO D’EXA ZARZUELA.—A . las ocho de la;no­
che. —4.° Sinfonía.—2.’ El secreto de,la Reina. .

TEATRQ FRANCES-,—rA-las ocho de la noche.—.4.° Sin­
fonía.—2.® Prini ifá representación de la coine'dia en dos 
actos , Boeguet pere cl.fils.—Z.VTiridate, irágedia'i— 
ti.° La corde sensible. — , . , .

Editor responsable, D. Mamerto Sopeña. ■

Imprenta de LA PENÍNSULA , á Cargo dé R. Gamero, 
calle de San Miguel, núra. 24, cuarto principal* ‘



SEMIS ilE toaos
Este periódico los inserta á precios equitativos, haciendo siempre una rebaja á sus suscritores.

CODIGO DE COMERCIO ESFÜ^OL, 
<B<Da«®Sffiú®<D Tí △«©ïfûîD'®»

precedido de una introducción histórico-comparada, y seguido de la Zey de enjuiciamiento 
sobre los negocios y causas de comercio, y de un Repertorio alfabético de la legislación 
y del procedimiento mercantil : por don Ignacio Miquel y Rubert y don José Reus y 
García.

Los directores de la Revista general de Legislación y Jurisprudencia acaban de pu- 
blicar una importante edición del Código de Comercio y Ley de enjuiciamiento que corn- J 
prende: 1

1 .® Una introducción histórico-comparada de la codificación mercantil dé Europa'. I 
2. ® El testo íntegro y oficial de nuestro Código. I
5 .® A continuación de cada artículo van citados los demás códigos déEuropa con i

quienes concuerda ó difiere. i
4 .® Mas de mît trescientas notas aclarando y resolviendo las principàileâ cuestio-1 

nes que pueda ofrecer ía inteligencia del Código, y entre ellas mas de seserla leyeá, dééfó- ■ 
tos y reales órdenes que derogan, aclaran, modifican ó amplían el mencionado Código, mu- ? 
chas de las cuales no se encuentran en los tomos de decretos. ?

b. ® Un apéndice con la ley y reglamento de la Bolsa dé Madrid, la ley y regla- | 
mento de sociedades mercan'files por acciones, el decreto y reglamento de las sociedades ¡ 
anónimas de Ultramar, y el decreto reorganizando las juntas de comercio. |

6. ® La Ley de enjuiciamiento sobre los negocios y causas de comercio, precedida 
de una introducción histórica, con notas aclaratorias importantes, é inserción en sus lugares | 
oportunos de las leyes, decretos y reales órdenes que aclaran ó modifican algunos de sus ar- 1 
tículos. 1

Y 7. ® Un Repertorio alfabético de todas las materias que comprende la obra, con 
lá cita de los artículos correspondientes, que es un verdadero Diccionario de la legislación y I 
procedimiento mercantil.

Se vende toda la obra, que forma un abultado tomo en 8. ® mayor, á 26 reales en la 
administración de la Revistaf calle de la Concepcion Geróniraa, número 7, cuarto segundo, 
escalera del frente, y en las librerías de La Publicidad, Cuesta, Duran y don Leocadio Lo­
pez; y á 50 reales en casa de los señores corresponsales de provincias. Los que deseen re­
cibirlo directamente de dicha ádministracion, remitirán á la misma una libranza de 50 rea­
les, y se les mandará sin dilación el ejemplar por el correo, franco de porte. En Ultramar y 
el estranjero 40 reales.

E8TATUTD8
♦ PARA

EL REGIMEN DE LOS COLEGIOS DE ABOGADOS DEL REINO,

con los decretos y reales órdenes que los 
aclaran^ modifican ó derogan, precedidos de 
una reseña histórica , sobre el colegio de 
Madrid, de su antiguo Monte-Pio, y de la 
sociedad de socorros mutuos de los juris­
consultos, por don Ignacio Miquel y Ru-

Puntos de suscricion y venta: en la administración de la Revista^ Concepcion Geróni- 
ma, núm. 7, cuarto 2. ®

RECOPILACION ADMINÍ STRATIVA
«le leyes, reales decretos, órdenes circulares y demás 

disposiciones espedidas desde el año de 1813 hasta 
fin do 1953.

POR

DON JOSE MARIA CARBONELL.

Al anunciar la publicación de esta obra , no es 
nuestro ánimo encomiar el mérito y utilidad que 
ofrece á todos los empleados dependientes de la 
administración civil de España.

El titulo que lleva es bastante para recomen­
darse á sí misma como obra única en su clase, 
por lo cual no creemos necesario descender al 
terreno que tanto se ha esplotado para atraer sus- 
criciones. La confianza que tenemos de la buena 
acogida que recibirá nuestra Recopilación, no nos 
permite detenernos en vanos ofrecimientos, que 
•dejan conocer á primera vista, que no es el méri­

bert , bibliotecario del mismo colegio.
Se venden á 5 reales en la administración 

de la Revista^ y á 4 en casa de los correspon­
sales y en provincias, franco de porte. Los 
que tomen cien ó mas ejemplares, abonarán 
su importe solo á razon de 5 reales.

to de la obra el que los sugiere, sino el de dar 
mayor ensanche á su publicación.

Solo diremos , por último, que nuestra Recopi­
laciones de suma utilidad y necesaria á todos tos 
alcaldes, secretarios de ayuntaqiiento, jueces de 
primera instancia y demás empleados de la admi­
nistración civil, no tanto por su mérito especial, 
sino porque en ella hallarán la mayor facilidad de 
ponerse al corriente , á primera vista , de todas 
las disposiciones administrativas splioables á cua - 
quiera de los espedientes ó negociados que tuvie­
ren á su cargo.

CONDICIONES Y BASES DE LA SUSCRICION

La obra constará de unas 600 á 700 páginas, 
y se publicará por entregas de 24 páginas cada 
una, al precio de un real en Madrid y uno y me­
dio en provincias, franco de porte.

Â finde que los señores suscritores reciban to­

da la obra en un corto plazo , se repartirán por 
añorados entrega^ semanales, sin perjuicio de 
aumentar el número, si fue^e necesaiio.

Se suscribe en Madrid librería de Sanchez Ru­
bio, calle del Prado; Duran , calle de la Victoria; 
cuesta , calle Mayor; y la Publicidad, Pasage de 
Math en.

En provincias, con carta dirigida al autor, calle 
de Jacometrezo, núm. 29, cuarto segundo, acom­
pañando en libranza ó sellos de franqueo el impor­
te de seis entregas.

■Se ha repartido la tercera y cuarta entrega, y 
está en prensa la quinta y sesta.

NOTA. . Los señores susciitores de La Penín­
sula que deseen adquirir, esta obra de suma utili­
dad, la recibirán con una tercera parte de rebaja 
en el precio marcado.

LIBROS CON REBAJA DE PRECIO,
Se venden en la librería de Gonzalez, calle de 

Jacometrezo, núm. 49.
BIBLIOTECA DE AUTORES ESPAÑOLES, 

desde la formación del lenguaje hasta nuestrosdias. 
Publicada por Rivadeneira. Treinta y ocho to­
mos, que sontos que han salido hasta el dia, en 
rústica, sin abrir. Cuesta por suscricion 1,520 
reales, se dá en 1,100.

COLECCION DE CODIGOS.
Doce tomos en folio, rústica, nuevos. Su precio 

es 600 rs., se dan en 400.

BIBLIOTECA BE ESCRIBANOS,

por don M. Ortiz de Zúñiga, 5.® edición, 2 tomos 
rústica, 48 rs., en 24. ,

niBÉlOTECA DE PMIOÇUBABOBËS, 

por don Domingo Rivera. Un tomo en 4.®, 19 rs., 
en 10.

BOLETIN OFICIAL RE C PILADO, 
ó colección completa de todas las leyes, decretos, 

reales órdenes y reglamentos relativos á la or­
ganización y atribuciones de los ayuntamientos. 
Tres tomos, 100 rs , en 50.

CANTOS DEL TROVADOR,
por, don José Zorrilla. Un lomo en 4,°, pasta, 

54 rs,, en 16.

cuvg HÍSTORIAl,
por el padre M. Florez, continuada hasta nuestros 

dias Un lomo 12 rs., en 8.
COLECCION DE SERMONES MORALES, 

por don Manuel Barbier. Tres tomos en 4.“, 
pasta, 100 rs., en 30.

CONCOS&BAN€SA8, MOTIVOS Y COMEÍITABIOS 

del código civil. Por Goyena. Cuatro tomos 160 
reales, en 40.

CONFIDENCIAS DE LAMARTINE, 
tres tomos en 8.“, 12 rs., en 8.

CURSO DE EDCC.VCION PARA LOS NIÑOS, 

un tomo en 4.° mayor, 50 rs., en 20.

DESCRIPCION DEL ESCORIAL^

por don Damian Bermejo. Un tomo en 8.®, pasta, 
10 rs., en 8.

DICCIONARIO DE LA LEGISLACION MERCANTIL, 
por don Pablo Avecilla. Un tomo 40 rs., en 16.

EL CID CAMPEADOR.
Novela histórica, original. Edición de lujo. Un 

tomo, 35 rs., en 20.

MANUAL COMPLETO

DE

OISAïOMIfàCIOfl CIVIL Y ECIESIASTIC.V,
POR

D. IGNACIO MIQUEL Y D. JOSE REUS,

Directores de la Revista general de Legislación y 
Jurisprudencia.

Esta interesante obra, que forma parte de la 
Biblioteca Jurídica, es de suma utilidad y hasta 
necesaria para las personas que deseen adquirir 
un conocimiento exacto de la legislación vigente 
en el ramo de bienes nacionales. Los adrninistra- 
dore.s de los mismos, los comisionados de ventas, 
los investigadores y demas empleados en la des­
amortización, asi como los compradores de bienes 
nacionales, redimistas de censos y foros, ayunta­
mientos y juntas de Beneficencia, encontrarán en 
esta publicaci>m una guia segura para el fácil y 
acertado desempeño desús obligaciones, y para el 
manejo de sus iutereses. Por estas razones ha sido 
recomendada por el señor director general de 
ventas de bienes nacionales.

Precio.—Esta obra, que constado mas de qui­
nientas páginas en 8.® mayor, de letra clara y 
compacta, se vende al ínfimo precio de 12 rs. en 
Madrid y 16 en provincias, franca de porte.

A los suscritores á la Revista general de Legis­
lación y Jurisprudencia se les hace una rebaja de 
2 rs. en el precio indicado.

Los señores suscritores de provincias que pa­
guen directamente en la administración de la Bi- 
Lliateca Jurídica, plazuela de la Leña, núm. 17, 
cuarto tercero de la izquierda, el valor de la obra = 
ó remitan á la órden del administrador, en letra ó í 

LEÏ DE ENJElCIfflENTrt CIVIL,
comentada y esplicada para su mejor inteligencia y fácil aplicación; con los formula­

rios correspondientes á iodos los juicios, y un repertorio alfabético de las voces compren­
didas en la misma, por los abogados del colegio de Madrid don José María Manresa y 
Navarro, juez que ha sido de varios partidos, don Ignacio Miguel y don José Reus, 
Directores de la Revista general de Legislación y Jurisprudencia.

BASES DE LA PUBLICACION.—La Ley de enjuiciamiento, comentada, seguirá un órden regular 
en su publicación, procurando que se halle terminada en el mas breve tiempo posible, atendida la clase 
del trabajo.^^^j^^ ^^^ entregas de 64 páginas, ó sean ocho pliegos en 4.® prolongado, papel superior 

Y tipos claros y elegantes, á cuyo fin se ha estrenado fundición. , » t «
PRECIOS.—Cada entrega en Madrid cuatro reales, y en provincias cinco, francas de porte. Los 

señores suscritores de provincias que paguen adelantadas cinco entregas en la administración de la Zfi- 
bhoteca jurídica, gozarán del beneficio de los de Madrid, y abonarán solo por cada una cuatro reaiesj 
ó sean veinte por las cinco. , . . . ,

El pago podrá hacerse en letra ó carta órden, libranzas del giro mutuo, ó en sellos de franqueo, 
pero en este último caso deben remitirse en carta certificada, á fin de evitar reclamaciones de estravíos, 
de que no responde, ni debe responder esta administración.

El tomo 1.’, que consta de 672 pápinas, se vende á 40 rs. en Madrid, y 50 en casa de los cor* 
responsales de provincias. . . • . g _.

Recibirán gratis las dos últimas entregas de esta obra los suscritores que, al terminarle la pu­
blicación de la misma, lo sean también á la Revista general de Legislación y Jurisprudencia.

No se recibirá correspo-idencia que songa, sin franquear. '
PUNTOS DE SUSCRICION.—MADRID.—En |a administración de la Biblioteca Jurídica, calle ae 

la Espada, núm. 4, cuarto principal de la izquierda: librerías de Cuesta, calle Mayor; Bailli-Baillyere , 
calle del Príncipe ; Gabinete de lectura de Durán, f'uerta del Sol, núm. 2; Publicidad, Pasaje de Ma- 
Iheu, Y López, calle del Cármen, j

Provincias.—E.n casa de los señores corresponsales de la Revista general de Legislación ÿ 
Jurisprudencia, y de h Enciclopedia española de Derecho y Administración.

carta-órden , libranza sobre correos ó en sellos de 
franqueo deberán hacerlo en carta cerlifeaia, á 
fin de evitar estravíos.

Puntos de suscricion.—Madrid, en la adminis­
tración de ]-á Biblioteca Jurídica, plazuela de la 
Leña, núm. 17, cuarto tercero; en la administra­
ción de la Enciclopedia de Deréóho y Adminis­
tración, calle de la Espada, número 4, cuarto 
principal de la izquierda; librería de Cuesta, calle 
Mayor; Publicidad, Pasaje de Matheu, y de don 
Leocadio López, calle del Cármen.

Provincias—Encasa délos señores corres­
ponsales de la Biblioteca Jurídica, de la Revista 
general de Legislación u Jurisprudencia, y de la 
Enciclopedia Española de Derecho y Administra^ 
don.

GRAN DgSCBBRIIlTO
EN

LA PROFESION DE DENTISTA.

Mr. Bonnefon establecido en la Puerta del Sol, 
número 2, cuarto 2.®, esquina á la calle de Alcalá, 
en compañía del muy acreditado facultativo, don 
Juan Muñoz, han descubierto el medio de hacerla 
estraccion de dientes, muelas ó raigones, evitando 
al paciente el acerbo dolor á que antes estaba es- 
puesto. • . j

Debido además de la destreza y conocimiento á 
un poderoso especíjico (conocido solamente de di­
chos señores) aplicado en la muela un momento 
antes de practicar la estraccion, amortigua en par­
te al nervio dentario, y en este estado se hace la 
operación con la segundad de no atormentar al 
doliente. . . .• j

Dentadura de nueva invención, garantizando 
por 10 años su solidez y duración, siendo incorrup­
tible y permanente para siempre.

Poseen varios elixires para limpiar y conservar 
la dentadura.

LOS POBRES SERAN OPERADOS GRATIS.

ora—a

PUNTOS DE SUSCRICION

Madrid, En la administración, calle de San Miguel, 
núm. 21, cuarto principal: Librería do la Publi­
cidad, Pasage de Matheu: Id. Cuesta, calle Ma­
yor: Id. Baylli-Bailliere, calle del Príncipe.

Albacete, D. Ramon Sebastian Perez y D. Fran­
cisco Raiza.

Alcira, D. Salvador Mora.
Alcoy, Señores Paya é hijos, y don José Martinez y 

Rojas.
Alicante, D. José Marcili.
Almendralejo, D. Juan Alvarez Feijóo.
Almería, D. Mariano Alvarez.
Andújar, D. Domingo Moreno.
Astorga, D. José Alonso Sobejano.
Avila, D. Fausto Aguado.
Aviles, D. Ignacio Ga»’cía.
Albanchez. D. Juan Miguel Guerrero.
Almansa, D. Feliciano Cuenca.
Alcalá la Real, D. Manuel Serrano.
Aguilar, de la Frontera, D. Miguel Montilla.
Almagro, D. José Perez Gavilán;
Arcos de la Frontera, D. Manuel Ochoa.
Arpe, D. Vicente Rebagliato.
Badajoz, viuda de Carrillo y sobrinos, y D. Geró­

nimo Orduña.
Barcelona, Señores Sala, hermanos, D. José Pifer- 

rer y D. José Oiiveres.
Barco de Valdeorras, D. Ildefonso Rodríguez Perez,
Baza, D. Joaquin Calderon.
Belorado, D. Pedro Mallaina.
Belmonte, D. Antonio María López.
Benamejí, D. Antonio Quintero.
Benavente, D. Diego Eduardo Perez.
Bilbao, Señores Delmas é hijo, y D. Tiburcio 

Artuy.
Búrgos, D, Santiago Rodriguez Alonso, D. Timoteo

Arnaiz y D. Sergio Villanueva.
Berja, D. Víctor Redondo, hermanos.
Bribiesca, D. Ignacio Gostazor.
Búrgos de Osma, D. José María Peña.
Cáceres, D. Antonio Concha y Compañía.
Cádiz, D. Abelardo de Cárlos, y viuda de Mo- 

raleda.
Calahorra, D. Tadeo de Truegas.
Castellon de la Plana, D. Damian Camacho Aledo.
Cifuentes, D. Tomás Onate.
Caravaca, D. Juan de Egea y Becenafé.
Carrion, D. Laureano Fernand z Merino.
Castropol, D. Juan Ferreira.
Ceuta, D. Antonio Grivcll.
Ciudad-Real, D. Domingo Gonzalez. , 
Ciudad-Rodrigo, D. Salomé Perez.
Córdoba, D. Rafael Mariano Pavón y D. Francisco 

Lozano.
Coruna, D. Celestino García Alvarez y D. Domingo 

Puga.
Cuenca, Don Pedro Mariana.
Cantoria, D. Juan Pedro Ruiz y D. Vieénte Torres.
Calatayuá, D. Juan Gaspar.
Cartajena, D. Liberato Montell,
D. Benito, D. Bernardo Galvez García.
Eèija, D. Cayetano Merodio.
Elche, D. Juan Ibarra.
Ferrol, D. Nicasio Taj añera.
Fuente de Cantos, D. Francisco de Paula Barba.
Gerona, D. Juan Francisco Palay.
Gijona, D Jaan Bautista Garcia.
Granada, D. Jose Zamora, D. Tomás Astudiilo y

D. Geronimo Afonso.
Guadalajara Ai. Joan G., notario.
Huelva, Galvez Palacios.
Huesca, D. Miguel Galindo.

HeUin, A. Redondo.
Hinojosa del Duque, D. Diego Feuz Nieto.
Haro, D. José Sevilla.
Jaen, D. José Sagrista.
Játiva. D. Manuel Maestre de Pineda.
Jerez de la Frontera, D. José Bueno.
Laguardia, D. Victor Iradiel.
iendtt, D. José Sol.
Logroiio, D. Domingo Ruiz.
Lorca, D. Juan Capistrano Belda y D. José de In- 

choraiidietur.
Lugo, D. Manuel Pujol y Masía.
Mahon, D. Domingo Orilla.
Malaga, D. Santiago Casilari, D. Francisco Moya y 

viuda de Herrero.
Manresa, D. Manuel Trullas y D. Antonio Soler.
Marbella, D. Francisco Beltran. ;
Matará, D. Pedro Adolfo Perez.
Medinaceti, D. Gregorio Garcia.
Medina-Sidonia, D. Francisco de Paula Rosso.
Merida, D. Miguel Gonzalez.
Moron de la Frontera, D. José Diaz Lavandero.
Alondoñedo, D. Francisco Delgado.
Montilla, D. Francisco Gongora y Palacios.
Murcia, D. josé Gdan y D; Francisco Usera. i
Molilia del Palancar, I). Valeriano Munig..
Onteniente, D. José Maríá Caballero.
Orense, D. José Ramon Perez.
Orihuela. H.Vtaná&cn Lopez Gonzalez y D.'Pedro

J. Berruezo.
Osuna, D. Victor Montero.
Oviedo, D. Rafael Gorneho Fernandez y Martinez y

Lueso.
Palencia, D. Gerónimo Camazoiî.
Palma de Mallorca, D. Felipe Guasp.

Pamplona, D. Francisco Erasun y Rada y viuda de 
Ripa.

Plasencia, D. Isidro Pis.
Pontevedra, D. Juan Cubeiro.
Puente-Areas, D. Domingo A. Gonzalez.
Puerto de Santa Maria, D. José Valderrama.
Purchena, D. José Miguel Espinosa.
Reinosa, D. Fulgencio Gutierrez.
Reus, D. Angel Garni y compañía y D. Pedro Sa- 

bater.
Rivadeo, D. Marcos Fernandez Lopez.
Ronda, D. Pio Lombera.
Salamanca, D. Telesforo Oliva.
San Clemente, D Antonio Moreno Paños.
San Fernando, Doña Josefa Pelaez.
Santander, D. Clemente María Riesgo.
Santiago, D. Bernardo Escribano.
San Sebastian, D. Pio Baroja, y D. Ignacio R. Ba- 

roja.
Santo Domingo de la Calzada, D. Venancio Re­

gidor.
Segovia, señores sobrinos de Espinosa, y D. Eduar­

do Baeza. -
Sepûlveda , D. José Pablo Pastor.
Sevilla, señora viuda de Fé y hermano, D. José

María Dias y D. José Geofrin. : ,
Siguenza, D. Baltasar Pardo.
Serón, E. Juan Manuel Domeñé.
Sorbas, D. Manuel Loptí Arjona.
Soria, D. Francisco Perez Rioja.
Tarraggna, D. Antonio Puigrubí y Canals.
Teruel, D. Francisco G. Dolz.
Tremp, D. Ambrosio Perez.
Trupllo, D. Juan Antonio Gonzalez Riaza.
Toledo, D. Severiano López Fando.
Tuy, D. Juan Nolasco Rodriguez.

Tarancon D. Manuel R. Zorrilla.
Ubeda, señores Franco y compañía.
Urracal, D. Francisco Diaz Martinez.
Valencia, D. José Mateu Cervera, y D. Juan Ma- 

ricona.
Valladolid, señores Rodriguez, hermanos, y D, Juan 

Nuñez.
Vera, D, Francisco Martinez.
Villafr&nca de los Barros, D. José Muñoz.
Viítalon, D. Malaquias García.
Villanueva y Gellrú, D. Francisco Vidal y ,Plá.
Vich, D. Ignacio Valls y D. Pablo Trullas.
Vigo, D. José Hubert.
Vitoria, D. Bernardino Robles y don Saturnino Or- 

milugue.
Zamora, D. Vicente López.
Zaragoza, D. Roque Gallifa, viuda de Heredia, y

D. Guillermo Villaseca.

Canarias.

Lagúna, D. José María Truj lio.
Orotava, D. Antonio Frias.
Santa C uz de Tenerife, D. Pedro María Ramírez y 

p. Vicente Glavijo.

. r " j Ajnérica.

Habana, ti. José Ántonio Canals ÿ señores Char- 
lain y Fernandez.

Puerto-Rico, D. Juan Gonzalez.
Caracas, Sr. E. Philip.
Méjico, S;,'ñores Morales y Buxó.
ÍÁma, Señores Calleja y Compañía.
Valparaiso, los mismos.
Montevideo, D. Federico Real y Prado.
Buenos-Aires, el mismo señor Real,


